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I. P R E A M B U L O 
Como en un rápido noticiario cinemato-
gráfico, nos vamos a ocupar en este folleto 
de la riquísima gama de fortalezas espa-
ñolas, peninsulares e insulares, palimpsestos 
de piedra, crónica viviente del pasado y 
cantera inagotable de poetas: 
¡Salve, castillo, majestuoso, inmenso, 
que tus torres levantas hasta el cielo! 
E n prosa también abunda la bibliografía 
sobre fortalezas, pues aparte de mil estu-
dios sueltos hay otros más extensos de ca-
rácter general, locales unos y regionales los 
más. Pero este guión de divulgación popu-
lar carece de aparato crítico y no aspira a 
ser más que un buen reportaje para cono-
cimiento general. 
Escogeremos los castillos más importan-
tes de toda España, siguiendo el orden re-
gional geográficamente establecido. España, 
como se sabe, sostiene sobre su parda oro-
grafía una colección de castillos que es úni-
ca en el mundo. Esas fortalezas andan re-
partidas a voleo por la piel de toro de la 
Patria, diciéndonos a los españoles que la 
vida es milicia; pero las más importantes, 
las más poéticas, están enclavadas en los 
Reinos de Castilla y Aragón, en montañas y 
alcores que fueron «de Fernando e de Isa-
bela». ¡Invulnerables torres castellanas, al-
tivas murallas aragonesas! 
Castillos enormes como macizos roqueros 
y pequeñas atalayas, airón histórico de los 
cerros, que otean los valles desde el curvo 
lomo de las colinas españolas. 
Sobre la parda orografía de nuestra Pa-
tria quedan todavía mil cuatrocientos vein-
te castillos en pie, joyas históricas y de for-
tificación antañona de un valor incalculable. 
Don Federico Bordejé Garcés tenía clasifi-
cados antes de la guerra 1936-1939 dos mil 
recintos amurallados. Además, hay muchí-
simas ruinas y castros por toda la nación. 
Huecos sombríos, murallas rotas, caminos 
cegados, rastrillos inservibles, fosos sin agua, 
bastiones a medio derruir y hasta torres 
huecas que se elevan sobre las más altas 
mesetas castellanas, se esconden en los bos-
quecillos levantinos, se asoman al mar en 
las provincias costeras o se esconden bajo 
los pinares de las muelas aragonesas. 
Cada Castillo español tiene una leyenda 
de amor o su conseja dramática, una legión 
de espectros que a la luz de la luna andan 
siempre dando alaridos y repartiendo esto-
cadas. 
L a Asociación Española de Amigos de los 
Castillos, que tiene al frente, como Presi-
dente del Comité de Honor, a su Excelen-
cia el Jefe del Estado y Generalísimo de sus 
Ejércitos, don Francisco Franco Bahamon-
de, trata de salvar, por todos los medios a 
su alcance, esos magníficos capítulos de 
nuestras epopeyas pretéritas, páginas de oro 
para quien sepa leer en tales libros de pie-
dra. Por ello nuestro Caudillo ordenó por 
Decreto, y a través del Ministerio de Edu-
cación Nacional, la protección decidida a 
nuestras venerables fortalezas. E l Presiden^ 
te efectivo de la Asociación Española de 
Amigos de los Castillos es el Marqués de 
Sales, General de Artillería y hombre que 
siente por el tema una vocación entrañable. 
E n España no hay Castillos de placer, co-
mo en Francia, donde abundan los Chateaucc 
burgueses, especie de bomboneras arquitec-
tónicas del Renacimiento, sino que todos 
son altivos, recios, militares, ¡ nuestros! 
Torres ásperas y señoriales que se alzan le-
jos de las frondas tupidas, de los lagos cris-
talinos y del blanco plumón de los cisnes. 
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Son el resumen de nuestra Historia, de 
nuestro vigor racial, de nuestro espíritu ecu-
ménico y hasta de nuestra literatura, ya 
que fueron testigos de otras horas, como 
pétreos bardos que saben largos romances 
de amor y de guerra. Castillos españoles, bi-
blias de piedra, recios cantares de gesta. Es-
fuerzo bélico y espiritual de unas edades 
para siempre superadas, que hay que salvar 
en esta hora de la Patria grande y unida. 
E l objetivo de la Asociación Española de 
Amigos de los Castillos, a la que altas per-
sonalidades del Estado y del Gobierno, M i -
nistros, Gobernadores, Presidentes de las 
Diputaciones Provinciales, Academias, Cen-
tros Artísticos y Culturales de toda España 
se han adherido ofreciendo su entusiástica 
colaboración, es conseguir que un día la 
mayor parte de las antiguas fortalezas es-
pañolas estén restauradas y en condiciones 
de ser visitadas por nacionales y extranjeros. 
Nunca mejor ocasión que la presente para 
levantar este Castillo de naipes en ofrenda 
a tan grandiosos monumentos nacionales. 
Ante la imposibilidad de ocuparnos de to-
dos, escogeremos uno por cada provincia, 
aunque se aluda en la nota a otros de la 
región, para dar una idea cabal o resumen 
de nuestra historia de los Castillos. 
H . C A S T I L L A L A N U E V A 
PROVINCIA DE MADRID.—Los Castillos de 
esta provincia, numerosos e interesantes, 
han sido muy estudiados por estar en torno 
a la capital de España. Fueron declarados 
de interés nacional los de Buitrago y el Real 
de Manzanares. Este último es de una belle-
za arquitectónica imponderable. A la som-
bra de los azules montes del Guadarrama, 
cobijado en la abrupta ladera de L a Pedri-
za, el Castillo de los Santillanas, alza, en 
medio de aquella desolación, sus maravillo-
sas almenas, murallones agrietados, la doble 
puerta de ingreso, saeteras labradas, mata-
canes y torres maltrechas. Su parda mole 
otea el verdor ralo de los pastizales colme-
nareños, las quietas aguas de la presa y pe-
dregoso cauce del río Manzanares. Es Casti-
llo de corte medieval; en su origen, defensa 
del condado que fundó don Juan I I ; luego 
fortaleza-palacio por la rivalidad de los no-
bles. L a parte oeste muestra la puerta prin-
cipal, a cuyos flancos elévanse dos torres 
cilindricas, coronadas de almenas. Forma un 
macizo cuadrangular; tiene tres torres, una 
de ellas prismática, de superior importancia. 
A l sur, sobre el adarve, álzase una bellísima 
galería con antepecho y columnas. Es cuanto 
queda del Real de Manzanares, con su plaza 
de armas y su estilo gótico-mudéjar. 
Son célebres también el antiquísimo de 
Buitrago, soberbia pieza arquitectónica, cu-
yo recinto forma un valiosísimo «conjunto 
de la fortificación oriental en sus primeros 
y más felices momentos», según frase de Fe-
derico Bordejé Garcés; el de Chinchón, mo-
numento sin par en su clase; el Torreón de 
Pinto, que se eleva entre casas y en el co-
razón del pueblo, tiene un aire gallardo y 
esbelto, en cuya parte superior quedan gra-
ciosos arranques y ocho gavetas o torrecillas 
con sus matacanes, que le dan un sabor feu-
dal único; el Castillo-fortaleza de Torrejón 
de Velasco, de origen árabe, que perteneció 
a los Condes de Puñoenrostro y que fué en 
1587 cárcel real de Antonio Pérez y su fami-
lia ; el de San Martín de Valdeiglesias, pro-
piedad de los Barones de Sacro Lir io , de 
graciosa arquitectura y bien restaurado; 
las ruinas monumentales del Alcázar de Ca-
dalso de los Vidrios; las murallas y torreo-
nes impresionantes del monumental Castillo 
de Escalona, que el Condestable don Alvaro 
de Luna mandó levantar dominando el an-
cho cauce del río Alberche; las redondas to-
rres que flanquean la poderosa fortaleza de 
Maqueda; el Castillo de Barcience; el Cas-
tillo de Villaviciosa de Odón, hoy en estado 
lamentable de abandono, donde murió el Bey 
Fernando V I y estuvo prisionero el privado 
Godoy; el Castillo de Vihuelas, que según 
Dotor «tiene planta rectangular y dos pisos, 
con fachada de quince metros de longitud y 
veinte de fondo, ofreciendo robustos cubos 
en los ángulos» ; la fortaleza de Villarejo de 
Salvanés, pequeña, bien proporcionada y 
bastante derruida en la actualidad, recuer-
da al viajero lo efímero de las glorias mun-
danales, ya que antaño fué sede del Tribu-
nal Especial de las Ordenes Militares; el 
Castillo de San Torcaz, prisión de clérigos 
rebeldes en cierta época, pues esta villa aba-
denga pertenecía a la Archidiócesis de To-
ledo y allí estuvo encerrado el gran Carde-
nal Francisco Ximénez de Cisneros, por or-
den del turbulento Arzobispo Alonso Carri-
llo de Acuña, siendo el primero Arcipreste 
de Uceda nada m á s ; el recinto amurallado 
de Alcalá de Henares, desde los tiempos que 
fué primitiva alcazaba musulmana, hasta 
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que la fortificó el Cardenal Cisneros con alto 
torreón cuadrado, lienzos de espesos mu-
rallones y varias torres almenadas^ algunas 
de las cuales levantó el Obispo Tenorio en 
la centuria anterior; también se podrían 
reseñar, si dispusiéramos de mayor espa-
cio, los Castillos de Casasola, Fuentidueña 
de Tajo, Colmenar de Oreja, Paracuellos del 
Jarama, Torrejón de Ardoz, Villamanrique 
y muchos más, sin contar la famosa Torre 
de los Lujanes, en pleno Madrid, y el de 
Barajas, junto al aeropuerto. Notables fue-
ron y son también los Castillos de Rasca-Fría, 
Mangirón, Torrelaguina, Uceda, Talaman,-
ca, Pezuela de las Torres, Estremera, To-
rres de la Alameda, Aldovea, San Fernan-
do de Henares, Alameda de Osuna, Batres, 
Arroyomolinos, Villafranca del Castillo, E l 
Pardo, Navalcarnero y Valdemaqueda, en 
las proximidades de E l Escorial. 
PROVINCIA DE CUENCA.—En sus comarcas 
hay una lista impresionante de Castillos, de 
los cuales los más interesantes son los de 
Alarcón, Belmonte, Garci-Muñoz, Betefa, 
Cuenca y Uclés. 
E l Castillo de Belmonte ha sido restaura-
do y presta en la actualidad servicios como 
Escuela de Mandos del Frente de Juventu-
des. Trátase de una plaza fuerte de las más 
bellas y grandiosas de España ; fué cons-
truida la fortaleza por don Juan Fernández 
Pacheco, señor de Belmonte y Marqués de 
Villena. Cuatro puertas permitían salvar la 
formidable defensa y penetrar en la villa. 
Una relación de 1456 nos dice que era «una 
suntuosa morada en la cúspide de un cerro 
cónico que domina Belmonte, y los vecinos 
costearon dos terceras partes de la muralla 
que ciñe al caserío entre fuertes cortinas, 
de unos doscientos pies de largo y robustos 
cubos de diecisiete varas de altura». Dentro 
había salones inmensos y suntuosos, con ar-
tesonado mudéjar, escaleras, puertas, chi-
meneas, rejas y ventanas de tres estilos dife-
rentes : gótico, mudéjar y plateresco. 
E l Castillo de Alarcón, rodeado por el río 
Júcar y por fuertes muros; su nombre vie-
ne del árabe «al arkon», que significa ata-
laya, si bien más que esto era un Castillo 
muy principal. Toda la villa de Alarcón es 
una fortaleza, y figuró en las gestas de la 
Edad Media. Estuvo en poder del Conde 
don Alvaro de Lara, fué señorío del Infan-
te don Juan Manuel y de don Juan Pache-
co, Marqués de Villena, pues cada uno en 
su siglo encarnaron la altanería de la no-
bleza castellana frente al Poder Real. 
E l Castillo de Garci-Muñoz, también es 
una fortaleza levantada por don Juan Pa-
checo sobre las ruinas de un antiguo alcá-
zar, del cual se conservan puertas y restos 
interesantes. 
Cuenca, la capital, tiene también una for-
taleza notable, levantada en lo más alto de 
la ciudad y refugio antaño de la nobleza 
conquense. Perteneció a los señores de Ca-
ñete, Guardas Mayores de la ciudad con-
quense, los Hurtado de Mendoza, en tiem-
pos de don Juan II. Se alza precisamente en 
la nariz que forman las hoces del Júcar y 
del Huéscar, por cuyas empinadas rochas 
trepaban las murallas inexpugnables. 
Hay castillos más o menos en ruinas en 
los pueblos de Abia, Alberca, Alconchel, 
Algarra, Aliaguilla, Barchín del Hoyo, Be-
teta, Boniches, Bonilla, Cañada del Hoyo, 
Cañavate, Cañete, Carrascosa del Campo, 
Cuevas de Velasco, Enguídanos, Fuenteles-
pino de Haro, Henarejos, Huelves, Huete, 
Montalvo, Monteagudo, Mota, Moya, Paja-
rón. Piqueras, Poveda, Priego, Puebla de 
Almenara, Salinas del Manzano, San Cle-
mente, Tarancón, Torralba, Torrebuceit, 
Ambas Valeras, Uclés, Ventosa, Villaescu-
sa de Haro, Villa-Mayor de Santiago, Vil la-
nueva de la Jara, Villora y Zafra. 
PROVINCIA DE CIUDAD REAL.—Son monu-
mentos de interés nacional, el Castillo-Con-
vento de Calatrava la Nueva y el Castillo 
de Calatrava la Vieja. Y muy notables, los 
lienzos de muralla que circundaban Ciudad 
Real y el llamado Torreón del Alcázar ; los 
Castillos de Retamar, de Almadén, de Mon-
tizón, Alhambra, Bolaños y Montiel. Sobre 
todo este último. E l Arquitecto conservador 
de los Castillos españoles, don Germán Va-
lentín-Gamazo, tiene ya hechos algunos es-
tudios de posible restauración de diversas 
fortalezas manchegas. 
E l Castillo de Montiel es un relicario de 
Historia, pues guarda el honor de haber co-
bijado las últimas disposiciones de la di-
nastía de Borgoña y las primeras de los 
Trastamara, sin contar tantos personajes 
ilustres como allá habitaron: Condestables 
de Castilla, Maestres de la Orden de San-
tiago, Comendadores altaneros. Alcaides y 
señores de la Nobleza. Tuvo gran impor-
tancia en tiempo de los árabes y después de 
la Reconquista. E ra la mejor fortaleza del 
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Campo de Montiel, y se llamaba entonces 
Castillo de la Estrella. «Empinado sobre 
roca —escribe Francisco Villar García— es 
atalaya y vigía del valle opulento que se 
embriaga de pámpanos y se inunda de un 
mar dorado de mieses en la tierra plana que 
fecundan el Javalón y el Segunlla.» Es una 
fortaleza de bella estampa, muy destrozada, 
que aún desafía la mordedura implacable 
del tiempo y el abandono de los hombres. 
Enorme valor histórico, y aun arqueoló-
gico, tiene el Sacro Convento de Calatrava 
la Nueva, el Castillo de Calatrava la Vieja 
y los restos de la fortaleza de Salvatierra. 
Asimismo es notable el Castillo de Reta-
mar, del cual decía el corresponsal de A l -
madén, Luis Cabanillas Avi la , que las gen-
tes «se siguieron llevando materiales para 
emplearlos en construcciones diversas par-
ticulares». Un viejo cronista del siglo X I X 
lo describe así : «En el comedio de la villa 
estaba una fortaleza de cal y canto, de pa-
redes muy anchas y muy fuertes, con dos 
tiros de hierro viejo, cuatro lanjas, y no 
tenía munición. Gobernaba esta fortaleza un 
Alcaide nombrado por el Rey, que en tiem-
pos de Felipe II lo era don Antonio de Guz-
mán, pagándole la Mesa Maestral.» 
PROVINCIA DE TOLEDO.—Es una de las zo-
nas españolas que mayor número de Casti-
llos conserva, y por ende hay en torno al 
tema inmensa bibliografía. Han sido decla-
rados monumentos nacionales los Castillos 
de Escalona, San Silvestre, San Servando, 
Maqueda, Quero, Oropesa, Montalbán, las 
murallas de Toledo y el recinto de Talave'ra 
de la Reina. No podremos detenernos más 
que a decir Jo indispensable. 
E l Castillo de Guadamur es, según Lam-
pérez, el «ejemplar quizá más característico 
en la región toledana de Castillo-Palacio se-
ñorial del siglo X V , que sustituyó al Casti-
llo roquero de las centurias anteriores.» Es 
de planta cuadrada, de mampostería, con 
torres cuadrangulares cilindricas y Torreón 
del Homenaje rectangular, con redientes en 
la parte media de las cortinas, entre las to-
rres. Rodea a este núcleo central un muro 
paralelo al núcleo del Castillo, defendido 
por escarpa, foso y acceso con puente leva-
dizo. Es uno de los Castillos que en su in-
terior ha sido reconstruido; está alhajado 
con gran gusto por su dueña, la Marquesa 
de Campo. 
E l recinto alto y los restos del Alcázar 
de Talavera de la Reina no tienen par en 
el mundo; el Castillo de Montalbán se le-
vantó sobre una primitiva fortificación ára-
be que fué llave del río Tajo, hallándose hoy 
abandonada; el Castillo de Barcience, obra 
gótica del siglo X V , empina su arrogante 
silueta sobre la cima de un rocha; el Cas-
tillo de Maqueda, de sólida estructura de 
mampostería, coronado aún por sus adar-
ves y almenas; el Castillo de Casarrubios 
del Monte, todo estructurado de ladrillo, 
obra de los árabes mudéjares, conservando 
todavía puertas, torreones y murallas en 
mal estado; el torreón del Castillo de L a 
Guardia, situado en la meseta de una coli-
na ; el Castillo de Maqueda, convertido en 
Cuartel de la Guardia Civil , y luego todas 
las fortificaciones monumentales de Toledo, 
la vieja ciudad imperial, que ha visto do-
minar en sus muros a paganos, católicos, 
arríanos, musulmanes y ateos. Don José 
María de Azcárate y Ristori publicó una 
interesante monografía sobre los «Castillos 
toledanos del siglo XV». 
PROVINCIA DE GUADALAJARA.—Tan ricas son 
sus comarcas de las Alcarrias, de la cam-
piña y de la serranía en fortalezas y atala-
yas, que es difícil referirse a ellas en este 
rápido recuento. Entre otros, son monu-
mentos nacionales el Castillo de Atienza, los 
Torreones del Alamín y de Alvar Fáñez de 
Guadalajara, di Castillo y las murallas de 
Molina de Aragón, el Castillo y las mura-
llas de Palazuelos, el Castillo de Torija y el 
de Zorita de los Canes. 
Son célebres los Castillos de Atienza, B r i -
huega, Cifuentes, Cogolludo, Anguix, Arbe-
teta, Jadraque, Hita , Molina de Aragón, 
Pioz, Sigüenza, Torija, Zafra y Zorita de los 
Canes. Este último es realmente extraordi-
nario. Bordea el Tajo la falda del abrupto 
cerro en que se asientan las cuarenta casas 
del pueblecillo de Zorita, y coronando el 
promontorio asoman al valle, arrogantemen-
te, los carcomidos torreones del soberbio 
Castillo en ruinas, con sus lienzos de mura-
llas, sus fosos y sus aljibes, y hasta una 
capilla románica. E l Castillo altanero de 
Zorita, de muros fortísimos y cuadrada To-
rre del Homenaje, otea aún viligilante las 
verdes tierras de la Alcarria, recordando 
los tiempos en que fuera su Alcaide Alvar 
Fáñez y su Señor Alfonso VIII de Castilla. 
E l Castillo de Atienza, sobre un macizo 
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roquero inexpugnable, es un ejemplar único 
de fortaleza medieval. 
E l Castillo de Jadraque, coronando un 
cono geneológico, vieja fortaleza musulma-
na sobre la que construyó don Pedro Gon-
zález de Mendoza el Castillo actual. Servía 
de morada confortable a sus señores, y un 
lienzo de amplias barbacanas, interrumpi-
das por cubos, abrazaba la cúspide fortifi-
cada del mogote orográfico. 
Son notables, también el Castillo de La -
rriba, de Santiuste, de época á r abe ; el Cas-
tillo de Palazuelos, con un cinturón de mu-
rallas, que nos recuerda Madrigal y la ciu-
dad de Avila ; la Torre de Alcorlo, vestigio 
de una vieja fortaleza ; el Castillo de Cogo-
lludo, que perteneció a la Orden de Cala-
trava y luego a la Casa de Mendoza; el 
Castillo de Galve del Sorbe, fundado por el 
infante don Juan Manuel; el Castillo de 
Veieña, que supo de los malos amores de 
don Juan de Mendoza con doña Ana de V i -
llagran; las ruinas y trozos de muralla de 
Uceda, prisión de ilustres patricios; el Cas-
tillo de Guijosa, que muestra la caracterís-
tica de tener la Torre del Homenaje en el 
centro y el escudo federal sobre la puerta; 
el Castillo de Sigüenza, vinculado a la his-
toria de sus Obispos, capaz de albergar 1.500 
soldados y 400 caballos. Las ruinas y casti-
lletes de Castejón, Mandayona, Aragosa y 
Pelegrina, mostrando este último dos torreo-
nes cúbicos de sólida mampostería, espesí-
simos, sobre un promontorio peñascoso que 
se asoma a la hoz del río Dulce; el Castillo 
de Hita , citado en el Poema del Cid, con-
servándose aún torreones, restos de muralla 
y una puerta fortificada; el Castillo de To-
rija, de airosa Torre del Homenaje, volado 
en parte durante la. guerra de la Indepen-
dencia ; el Castillo de Torresaviñán, irre-
gular, de planta cuadrada, con la Torre del 
Homenaje en una de las esquinas ; el Casti-
llo de Peña Bermeja, en Brihuega, de bri-
llante historia árabe y cristiana; el Casti-
llo de Fuentes de la Alcarria, que todavía 
conserva los redondos cubos y parte de sus 
murallas; los Castillos de Valf ermoso de Ta-
juña, de Anguix, de Arbeteta y cien más 
de reseña imposible. E l más importante de 
todos es el Castillo-Alcázar de Molina de 
Aragón, con una torre sobre un cerro in-
mediato. Es un típico ejemplo de cindadela 
bizantina, bien conservado y construido por 
los árabes, que al final hicieron de él la sede 
de un Reino de Taifas. Es monumento na-
cional, como hemos dicho, y está rodeado 
de espesa muralla almenada. 
Terminaremos citando el famoso Castillo 
de Zafra, enriscado y celtíbero, célebre por 
la concordia así llamada, que tuvo que fir-
mar el Rey San Fernando con el Señor de 
Molina. 
III. C A S T I L L A L A V I E J A 
PROVINCIA DE BURGOS.—Es monumento 
nacional el Castillo de Peñaranda, junto 
con el Castillo de Medina de Pomar. L a 
vista de este último exalta la imaginación 
y nos hace soñar con los tiempos lejanos de 
la Reconquista. Se ocupa de él don Isidro 
Gil Gabilondo, en su libro «Memorias His-
tóricas de Burgos y su Provincia». Cerca del 
mismo, sobre cerros fronteros, hay algunas 
torres o atalayas en ruinas. 
Completan la panorámica de fortificación 
militar de la zona el Castillo de Medina de 
Pomar, con sus famosas Torres de los Con-
destables de Castilla, grandiosas e imponen-
tes por su magnitud. Está muy destrozado, 
pero aún se conservan varios salones con 
yeserías mudéjares y decoraciones heráldi-
cas. Y el de Frías, del cual describe Fede-
rico Bordejé Garcés: «La situación de este 
Castillo de Frías viene siempre a la imagi-
nación popular, como ejemplo de las forta-
lezas llamadas roqueras, cuya perspectiva 
a lo lejos y desde el pueblo imponen. L a To-
rre del Homenaje, apreciada desde abajo, 
ofrece un punto de vista admirable. Son in-
teresantes los detalles de ingreso, con el 
puente y la barbacana sobre el foso, mos-
trando en su interior magníficos ventanales 
góticos y aljimezados.» Notables son, en 01-
millos, el bello Castillo de los Cartagena, 
perfecto ejemplar en su época ; el de Cova-
rrubias, formidable bastión de la arquitec-* 
tura militar española; el Castillo de Coruña 
del Conde, ruinas interesantísimas,, con una 
formidable torre cuadrada de singular porte. 
Por último, citaremos el Castillo de Bur-
gos, en la misma capital, en período de re-
construcción al tiempo que escribimos, aso-
mándose desde los tiempos medievales al 
valle del Arlanzón. Se han levantado planos 
y logrado ayudas económicas que registran 
los periódicos burgaleses de los últimos años. 
Se vienen haciendo excavaciones en las rui-
nas y se asegura que entre aquellos glorio-
sos restos se encuentra el Archivo de la 
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Guerra de la Independencia, enterrado por 
el ejército francés en su huida. E l cronista 
de la ciudad, don Teófilo López Mata, en 
su libro «La Ciudad y el Castillo de Burgos» 
afirma, tomado del Libro de Actas de 1592, 
aspectos interesantes de la fortaleza. Se han 
descubierto, cerca de la Torre del Homena-
je, un aljibe y un pozo circular de unos dos 
metros de diámetro, revestido de sillares, 
«como la inmensa mayoría de las iglesias ro-
mánicas de Castilla, de modo que no puede 
dudarse de su gran antigüedad, creyéndose 
que su origen se remonta al siglo X I pol-
las características de su fábrica». 
PROVINCIA DE SANTANDER. — Uno de los 
Castillos más importantes de la zona es el 
de Castro-Urdiales, de los Caballeros de la 
Orden del Temple, mitad monjes y mitad 
guerreros. Su bellísima estampa se yergue 
sobre un promontorio de la costa cantábri-
ca, sirviendo hoy de faro con sus torres ci-
lindricas frente al mar. Cuadra bien —dice 
un cronista— con «la vigorosa estructura 
del paisaje español, y especialmente con las 
austeras perspectivas montañesas, que son 
adecuado marco para la severa silueta de 
tantos Castillos que, a pesar de los años y 
abandono, dominan la llanura, destacando 
en el claro horizonte el perfil de sus alme-
nas y torreones». E l Castillo se alza sobre 
el imponente peñasco en que finaliza la tie-
rra, prolongando al Este dos escarpadas ro-
cas unidas artificialmenute por grandes ar-
cos, de los que el extremo del uno se apoya 
en otro peñasco aislado, donde se alza la an-
tiquísima ermita de Santa Ana. Data la pri-
mitiva fortificación del año 1173, en que fué 
repoblada la villa de Castro-Urdiales por el 
Rey don Alfonso I X , que le concedió gran-
des privilegios. 
No hace mucho que don Angel Jado Ca-
rnales publicó una monografía sobre «El 
Castillo de San Felipe» (1954), describiendo 
el Castillo y la Abadía del mismo nombre, 
en la misma bahía de Santander. Perteneció 
a la poderosa familia de los Lara y gozó 
gran renombre en los tiempos turbulentos 
de la Reconquista. Veamos cómo era, aun-
que en parte existe: «Con fuertes estriba-
ciones que arrancaban del mar levantaba 
el Castillo, en mampostería de piedra, su 
ruda arquitectura en planta rectangular, 
casi cuadrada, con redondos cubos en toda 
la alzada de sus cuatro esquinas, apoyada 
una de sus fachadas en los muros de la Aba-
día de San Emeterio, cuya nave se alarga 
en estilo ojival, sobrio y desnudo, hasta 
donde se eleva fuerte y adusta alta torre.» 
Este almenado Castillo no tiene torre en su 
recinto, y junto con la iglesia, que es, a la 
vez. Homenaje y Campanil, componía una 
bella estampa antañona. 
PROVINCIA DE LOGROÑO.—El Castillo de 
Clavijo está declarado Monumento Nacional 
y cabalgan sus bastiones sobre una cumbre 
o cima de gran elevación, circundado pov 
rebellines de mucha antigüedad. A Clavijo 
y su Castillo les dió fama histórica o legen-
daria la discutida batalla de igual nombre, 
que refiere la crónica del Arzobispo don Ro-
drigo Ximénez de Rada, E n parte es fábula, 
cuando cuenta que el Rey Ramiro II negó 
al Califa Abderramán el tributo de las cien 
doncellas que aceptara Mauregato, cuya ne-
gativa causó la guerra entre ambos reyes. 
Ramiro II juntó en León —según afirma el 
Diploma del Voto, que ha sido cimiento y 
meollo de toda esta historiografía legenda-
ria— los magnates de su Reino y la curia 
eclesiástica. Unidos todos, emprendieron los 
combates cerca de Nájera y Albelda. Allí 
se hallaban los ejércitos cristianos, cuando 
se vieron atacados por los árabes, que pro-
cedían de toda España y del norte de Ma-
rruecos. Fué desastroso el choque para los 
cristianos, que tuvieron que batirse en re-
tirada, y al pasar cerca de Clavijo, el Rey 
Ramiro II, «oprimido por su quebranto, se 
quedó dormido, viendo en sueños al Apóstol 
Santiago que le mandaba, en nombre de 
Cristo, que con el alba bajase al campo raso 
a desafiar a los mahometanos». Y dice la 
leyenda que le estrechó la mano en prenda 
de segura victoria, ofreciéndole cooperar él 
mismo vestido de blanco, con un caballo y 
un pendón del mismo color en la mano, pa-
ra pelear al frente del ejército católico y 
a la vista de todos los soldados. Así lo hi-
cieron los generales del Rey, dejando unos 
setenta mil moros muertos en el sitio de la 
batalla, sin contar los que perecieron en la 
fuga hacia el pueblo de Calahorra. En me-
moria de jornada tan heroica, España hizo 
solemne voto de ir en peregrinación todos 
los años a Santiago de Compostela, nombrán-
dole Patrón del país y haciéndole ofrendas. 
Esta bellísima leyenda se la refieren al vi-
sitante de hoy Jos muros del abandonado 
Castillo de Clavijo. 
Son también interesantes, en esta provin-
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cia, los Castillos de Santo Domingo de la 
Calzada; el Castillo de Davalillo, llave del 
Ebro y convertido actualmente en albergue 
pecuario; el Castillo de Agoncillo, de estilo 
gótico, con ventanales y troneras interesan-
tes, entre muchos más. 
PROVINCIA DE SORIA.—Están considerados 
como monumentos nacionales en las comar-
cas sorianas, tan distintas por su topogra-
fía, el Castillo de Gormaz y el de Montea-
gudo de las Vicarías. 
Indudablemente, el Castillo de Gormaz es 
uno de los más importantes del mundo, pues 
así estaba considerado en el siglo X . Su 
emplazamiento y estructura dominan por 
completo todos sus alrededores. Esta es una 
de las fortalezas que sirvieron de cuna a la 
historia castellana, llave del Duero y mo-
numento único en Europa. Varios autores 
se han ocupado con detención y acierto de 
esta celebérrima fortaleza, clave y modelo 
de los primeros castillos españoles hechos 
en tierra de cristianos por los califas de 
Córdoba. Son notables también los Castillos 
de San Esteban de Gormaz, de Berlanga 
de Duero, de Calatañazor, de Caracena y 
de Ucero. 
Este último Castillo de Ucero se alza cer-
ca de un viejo monasterio de Caballeros 
Templarios y es hoy propiedad del Obispa-
do de Osma, pues fué comprado «por el t i -
tular de la Mitra, don Juan de Ascarón, ha-
ce ya seis siglos y medio, en 1302, a los he-
rederos de don Juan García de Villamayor». 
Se dice que esta fortaleza tenía comunica-
ción con el desaparecido Castillo de Santa 
María de las Ollas, con los de Gormaz y 
San Esteban y con el de Langa. Miguel Mo-
reno señala que sus «torreones redondos, al-
menados, conservan abrazada todavía una 
bóveda, en la que está esculpido el escudo 
de armas de sus antiguos dueños». Conser-
va vigilantes almenas y una Torre del Ho-
menaje, con artístico interior ojival. 
También son notables los Castillos de Ber-
langa de Duero, conjunto fortificado de re-
cinto bajo, junto a las ruinas del Castillo-
Palacio de F r í a s ; el Castillo de San Leonar-
do de Yagüe, con baluartes angulares de f i-
nales del siglo X V y de gran rareza cons-
tructiva ; el Castillo de Montuenga, tipo de 
fortificación fronteriza, «a base de dos altas 
torres que semejan la popa y proa de un 
barco», y por último citaremos, para luego 
hablar del Castillo de la ciudad de Soria, 
del Castillo de Almenar, al que alude don 
Florentino Zamora en su libro titulado «El 
Cautivo de Peroniel y la Virgen de la L la -
na». Es de traza cuadrangular, con cuatro 
torreones cilindricos en las esquinas. A un 
lado se abre la puerta de ingreso con puen-
te levadizo, apoyado en la muralla y en el 
interior hay un patio de armas. Muestra es-
cudos blasonados de los Condes de Gomara 
y señores de Almenar. 
Don Teodoro Rubio Giménez se ha ocu-
pado del Castillo de Soria, situado en un ce-
rro fronterizo a la ciudad. Parece que ac-
tualmente se llevan a cabo obras de conso-
lidación de este alcázar con sus murallas. 
PROVINCIA DE SEGOVIA.—Los Castillos son 
una de las más significativas representacio-
nes de la historia castellana y el símbolo de 
su Edad Media. Se alzaron en toda la pro-
vincia de Segovia, en esa clara soledad de 
horizontes lejanos donde los crepúsculos tie-
nen una grandeza indefinible. 
Empezaremos por el Alcázar de Segovia, 
de silueta e historia tan familiar a todo el 
mundo, que no hay por qué insistir aquí en 
ella. Está muy bien conservado, abierto al 
público turista y sirve como Archivo Gene-
ral Militar, encerrando una riquísima colec-
ción de legajos y documentos. 
Don Angel Dotor, de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, ha estu-
diado, en una espléndida monografía, los 
castillos principales de las comarcas sego-
vianas : Pedraza, Turégano, Sepúlveda, Cué-
llar. Coca y Castilnovo. De este último, pe-
queño y bien restaurado, cabe decir, para 
estímulo de propios y ajenos, que está ha-
bitado y fué magníficamente reconstruido 
por sus propietarios, los marqueses de Quin-
tanar. E l Castillo de Castilnovo se llamó 
también de Galofre, y fué levantado por Ab-
derramán, un Rey de taifas que dominaba 
en Sepúlveda en el siglo octavo. Dotor nos 
dirá que «en el reinado de Juan II pertene-
ció al omnipotente y malaventurado priva-
do de dicho monarca, don Alvaro de Luna, 
que no lejos de este lugar tenía el Señorío 
de Ayllón». Fué cárcel de altos personajes 
de Castilla, y en tiempos de Isabel II pasó 
al dominio de la familia Galofre, que lo con-
virtió en «una suntuosa mansión decorada 
con suprema elegancia y arte». 
Están declarados monumentos nacionales 
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los Castillos de Coca, Castilnovo, Cuéllar, 
Turégano y el Alcázar y las Murallas de 
Segovia. 
Son notables, también, el de Pedraza, en-
hiesto y legendario; el de Sepúlveda, mal-
trecho, pero de fiera traza, y muchos más. 
E l de Coca es uno de los más célebres mo-
numentos castrenses de España. Castillo-Pa-
lacio situado muy cerca, de los ríos Eresma 
y Voltoya, en extremo original y bellísimo, 
habiendo merecido de Lampérez la califica-
ción de «arquetipo del estilo mudéjar». To-
dos los tratadistas convienen en que fué uno 
de los mejores Castillos de España y de ma-
yor fausto, dado el poderío y riqueza de los 
Fonseca, que se puede equiparar a los gran-
des señores italianos del Renacimiento. 
E l Castillo de Turégano alza su silueta 
augusta en medio de tierras labrantías, de 
una bien definida arquitectura castrense en 
su edificación de altas torres cilindricas uni-
das por espesa muralla; el Castillo de Cué-
llar, perteneciente al Duque de Alburquer-
que, tipo de alcázar señorial; el Castillo de 
Sepúlveda, solar de la familia Díaz Gonzá-
lez, cargado de historia en las luchas de la 
Reconquista, y muchos más en los que no 
nos podemos detener en este rápido «trai-
ler». 
PROVINCIA DE AVILA. — Tiene declarados 
monumentos nacionales el Castillo de Are-
nas de San Pedro, las murallas de Avi la , el 
recinto de Madrigal de las Altas Torres y 
el Castillo de Aunqueospese, en Mironcillo. 
E l Castillo de Mombeltrán o de Alburquer-
que, es una de las fortalezas de más rancio 
abolengo en la comarca. Alza su airosa mole 
sobre un valle en las enhiestas rocas de V i -
llarejo. Es un Castillo de traza sencilla, pe-
ro fuerte y elegante al mismo tiempo, si bien 
sus constructores medievales atendieron más 
al poder de sus defensas que a la vistosidad 
arquitectónica de sus ornamentos. Forma la 
fortaleza un paralelogramo rectangular, 
guarnecido por cuatro robustos cubos en sus 
ángulos, coronados de almenas dentadas, cu-
bos de filigrana, pero resistentes y podero-
sos. Fué feudo y propiedad de don Beltrán 
de la Cueva, Duque de Alburquerque, en 
1464, que allí tuvo su mansión ducal y la 
plana mayor de sus mesnadas. 
Madrigal de las Altas Torres. A l doblar 
un alcor, en medio de la llanura desampara-
da, surgen las torres desmochadas y las im-
ponentes murallas de la villa que rivalizó 
con Arévalo en grandeza, compartiendo am-
bas la frecuente residencia de los monarcas 
castellanos. Por las que rodean el recinto 
de Madrigal, llámase de las Altas Torres, 
cubos y murallas, almenas y barbacanas, 
que por todos los vientos le ponen puertas 
al horizonte. 
Toda la ciudad de Avila es una fortaleza 
maravillosamente conservada con sus fuer-
tes murallas, salpicadas de torreónos cilin-
dricos y almenados, sus puertas señeras y 
su Catedral almenada. 
E n San Martín de Valdeiglesias levantó 
en remotos tiempos visigodos una fortaleza 
Teodomiro, antes de ser Rey ; sobre sus ves-
tigios se alzaron bastiones amurallados y 
el Castillo de Coracera, cuyas ruinas toda-
vía contemplamos con asombro. 
E l Castillo de Arévalo, con su Torre del 
Homenaje y sus torreones cilindricos es muy 
antiguo, y de él part ían los lienzos de mu-
rallas que abarcaban la población. 
Barco de Avila todavía conserva bastiones 
murados de comienzos del siglo X V I , un 
Castillo de mampostería y tres puertas que 
daban paso a la población. 
Como dice un cronista, «ni las invasiones, 
ni los incendios han tenido fuerza bastante 
para derruir la silueta ensoñadora de la Tris-
te Condesa, del cual arranca la calle prin-
cipal de Arenas de San Pedro». Castillo de 
interior destrozado, pero sólido y poderoso 
en sus torres y en sus murallas. Quedan to-
davía Castillos tan importantes como el de 
las Navas del Marqués, al que Fidel Pérez 
Mínguez dedicó un libro titulado «Un Cas-
tillo y varios castellanos», estudiándolo des-
de el siglo VI a nuestros días. Ha sido mag-
níficamente reconstruido por la Sección Fe-
menina de F . E . T. y de las J . O. N . S. en 
1947, instalando allí su Escuela de Instruc-
toras en 1951. También es muy interesante 
el Castillo de Sotalbo, de historia descono-
cida. Se le conoce con el nombre de Aun-
queospese y está asentado sobre una gran 
roca, desde la que se yerguen hacia el cielo 
sus torres cilindricas y sus murallas espesas. 
IV. E X T R E M A D U R A 
PROVINCIA DE CÁCERES.—Para el ojo turis-
ta ofrecen estas tierras indudable aliciente 
en sus paisajes y en su arquitectura mili-
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tar. Como muy bien decía Enrique Wulf, 
aparte de Trujillo - Alcántara - Guadalupe -
Plasencia, esta «provincia es copiosa en Cas-
tillos y Casas Fuertes, esmaltadas de histo-
ricidad ; es la huella del ayer caballeresco 
sobre la piel valerosa de una región peren-
ne que ahora sabe hacer proezas bajo el sig-
no de nuevos rumbos en la propia geogra-
fía ; pero que ayer hizo prodigios de valor 
dentro y fuera de las fronteras de la Pa-
tria». 
Son célebres en la provincia de Cáceres, 
como monumentos nacionales que son, las 
Murallas de Cáceres, el recinto murado de 
Coria y el Castillo de Trujillo. 
Además, la torre de Floripes, del Castillo 
de Alconetar; el Castillo de Granadilla, los 
bastiones del de Galisteo y las ruinas del de 
Hervás. Las murallas almenadas de Mon-
tánchez, las de Plasencia, el Castillo de Bel-
vís de Monroy y el de Monroy a secas. 
Se alza esta fortaleza o Castillo de Mon-
roy en la plaza misma del pueblo de igual 
nombre, que dista de Cáceres 3í> kilómetros 
por buena carretera. Fué propiedad de los 
Pérez de Monroy desde el siglo X I I I , pues 
ya don Fernando IV, en 1309, le otorgó pri-
vilegios, confirmados por los monarcas pos-
teriores. E l Castillo de Monroy, propiedad 
de familia dominante y batalladora por tem-
peramento, tiene en su haber una interesan-
te y arriscada historia de luchas y querellas 
a mano armada, «sobre todo en los si-
glos X I V y XV». L a fortaleza es cuadran-
gular, tiene tres torres grandes y dos más 
pequeñas, circuidas por dos recintos: el pri-
mero, cerrado por una barbacana, y el se-
gundo, por una muralla precedida de hon-
do foso. 
Se completa la lista de fortalezas de Cá-
ceres, además de las ya citadas de Floripes, 
Alconetar, Granadilla, Galisteo, Hervás, 
Montánchez, Plasencia, Trujillo, Alcántara 
y Belvís, con los Castillos de Portezuelo, el 
Alcázar y las murallas de Coria, el Castillo 
Trevejo, el Castillo-Fortaleza con mura-
llas del pueblo de Santibáñez el Alto, el 
Castillo de Almenara en Gata y algún otro. 
PROYINCIA DE BADAJOZ.—Aparte de las mu-
rallas, reforzadas por torres, que formaban 
el recinto murado de Badajoz, son monu-
mento nacional en la provincia, los Casti-
llos de Alburquerque y Medellín, la Alcaza-
ba de Reina, la Torre de Espantaperros y 
el Alcázar de Zafra. 
Los Duques de Feria han convertido este 
último en palacio señorial, y según un estu-
dio reciente de don Francisco Felipe Montes 
de Oca, «lo rodean enormes y sólidas mura-
llas rematadas con torreones o cubos con 
corredores, teniendo el mayor una altura 
de quince metros, de forma cilindrica, per-
mitiendo andar por ellas desembarazada-
mente. Tiene un arco enorme, el foso y la 
plaza de Armas, siendo el recinto de forma 
romboide, y robustece en sus ángulos obtu-
sos varios tambores salientes. E n el centro, 
circundado por murallas, se encuentra una 
gran mole de piedra de forma triangular, 
de veintiocho metros de altura, desde cuya 
plataforma se otean las vías de acceso a la 
villa, haciendo difícil cualquier ataque que 
nunca podría ser de improviso». Debe refe-
rirse a la torre del Homenaje, como es natu-
ral . Parece que sus dueños lo tienen bien 
cuidado. 
No podemos dejar de citar el Conventual 
de la Orden de Santiago, con recinto y to-
rres, en Mérida; P,1 Castillo de Alburquer-
que, de prodigiosa historia, y el Castillo de 
Azagala, cerca del anterior; la Alcazaba 
musulmana de la Reina, de bellísimo traza-
do ; el Castillo de Montemolín, de gran im-
portancia en los fastos antañones; el Cas-
tillo de Burguillos, en estado ruinoso; el 
Castillo de Medellín, sobre el río Guadiana; 
las fortificaciones de Fregenal de la Sierra; 
los Castillos de Salvatierra de los Barros, 
Nogales, Puebla de Alcocer, Villanueva de 
la Serena, Segura de León, Villagarcía, V i -
Ualba de los Barros y Zalamea de la Serena. 
V . L E O N 
PROVINCIA DE LEÓN.—Abundan las cons-
trucciones militares en el viejo Reino leo-
nés, estando considerados monumentos na-
cionales : el Castillo-Palacio de Grajal de 
Campos ; las Murallas de León y de Mansi-
11a de las Muías; el Castillo de Valencia de 
don Juan y el Castillo de Ponferrada. 
Este fué el último baluarte que tuvieron 
en España los Caballeros Templarios. Su his-
toria es interesantísima desde la más remo-
ta antigüedad, por su posición estratégica, 
puesto que lo alzaron sobre la vía romana 
que iba de Astorsra a Braga, dominando to-
da la vega del SU. A finales del siglo pasa-
do, decía del Castillo de Ponferrada don Po-
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licarpo Mingot y Tarazona, que «su doble 
o triple cerca de muros coronada de alme-
nas; sus torreones cuadrados o redondos 
—que de ambas formas son—, cuyas defen-
sas sostienen robustos modillones; las lí-
neas de matacanes que recorren todos sus 
lienzos; la soberbia torre del Homenaje; 
las dos puertas que flanquean la entrada, 
de arcos semicirculares ambas, y defendida 
cada una por dos cubos; el ya destruido 
puente levadizo que gruesas cadenas ten-
dían sobre el foso ; la cruz del temple que se 
conserva entera..., todo nos revela la im-
portancia que tuvo este coloso en los siglos 
medios». 
E l recinto murado de Mansilla de las Mu-
las, con sus poderosas torres albarranas, 
necesita una cuidada restauración; el Cas-
tillo de Valencia de don Juan, cuyas obras 
de restauración han revestido extraordina-
ria importancia en los últimos años, espe-
cialmente en los cubos y en las murallas; 
las Murallas de Astorga, también restaura-
das en parte, levantando un lienzo caído y 
calzando socavones producidos por los des-
hielos. 
Recientemente ha estudiado don José 
Marcos de Segovia los Castillos de L a Ba-
ñeza, aludiendo de una manera especial a 
los de Ali ja de los Melones, en la ribera del 
Orbigo, fortificación y palacio del siglo X I I I ; 
el de Castrocalvón, en el pintoresco valle 
de Lería, que ya figura en los documentos 
del siglo X I I con el nombre de Castro-
Galvon, sin duda de procedencia romana; 
las ruinas del Castillo-Palacio de L a Lagu-
na de Nebrillos, de planta cuadrada, con 
muros de bastante elevación, almenas, mu-
rallas y fosos; el castillete o atalaya de 
Nogarejas, rodeado de pilares, de fuerte 
mampostería; el Castillo de Palacios de la 
Valduerna, con un gran torreón cilindrico ; 
los restos del de San Juan de Torres y de 
Pozuelo del P á r a m o ; el formidable torreón 
cuadrado del Castillo de Quintana del Mar-
co, y los vestigios o ruinas de Villanueva 
de Jamuz y Villazala. 
PROVINCIA DE ZAMORA.—La capital de esta 
provincia es una antigua plaza fuerte que 
se llamó en sus buenos tiempos «la bien cer-
cada», por las sólidas murallas que la ro-
deaban, de las que aún se conservan trozos 
importantes, mostrando sobre el río Duero, 
que la baña, un puente de diecisiete arcos 
que termina en sus dos estribos con dos to-
rres fortificadas que antaño impedían el paso 
por el mismo. Sábese que «en el año 939 aco-
metió el Califa de Córdoba esta ciudad, y la 
halló fortísima, ceñida de siete murallones 
antiguos y macizos, con fosos anchos y pro-
fundos llenos de agua». E n estas tierras del 
viejo Condado de Benavente y de la Orden de 
San Juan de Jerusalén, regadas por el Esla y 
Orbigo, se encuentran el famoso monasterio 
de Moreruela y sobre un picacho, cual nido 
de águilas, el Castillo de Morales de las Cue-
vas, cuyos bastiones maltrechos aún se yer-
guen milenarios sobre la áspera cordillera. 
E l Castillo de Benavente, sobre la cima 
de un monte, vigilaba las hoces y las vegas 
del río Orbigo al saliente de la villa que le 
da nombre. Fué de la familia de los Pimen-
teles desde el siglo X I I I , y en los siglos últi-
mos quedó arruinado. Hay quien atribuye su 
construcción a los Caballeros de la Orden del 
Temple y a un hijo natural de Enrique II, 
habido con doña Beatriz Ponce de León. Aún 
conserva una torre poderosa cuadrada, que 
terminan unos cubos voladizos o torrecillas 
cilindricas de las esquinas. Su interior está 
maravillosamente decorado, muestra amplios 
salones con artesonados, y da la impresión 
de ser gran mansión fortificada del Renaci-
miento. 
Forzosamente hay que decir algo de las 
murallas y Castillo de Villalpando, p l a z a 
fuerte en la planicie de Tierra de Campos. 
Su fortaleza data del siglo X I I , pues en la 
catedral de León existe un pergamino de 
doña Berenguela titulándose «Señora de la 
Fortaleza y Plaza murada de Villalpando». 
E l nativo don Luis Calvo ha escrito un libro 
con la «Historia de Villalpando y su tierra», 
donde estudia y describe los dos castillos que 
custodiaban la villa. 
PROVINCIA DE SALAMANCA.—Están conside-
rados como monumentos nacionales en la 
zona presente, los Castillos de Calzada y de 
Villanueva de Cañedo, la Torre del Clavero 
en la Ciudad del Tormes, y las murallas de 
Ciudad Rodrigo. También son notables los 
Castillos de Alba de Tormes, Monteleón y 
Sanfelices de los Gallegos. 
E n la vista general de Peñaranda de Due-
ro destaca un torreón cuadrado y esbelto, 
con su plataforma almenada bajo el cielo de 
Castilla. Circunda la población una muralla, 
con sus cubos y torreones, sus espesos muros 
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de granito desportillado y sus maltrechas 
puertas castrenses. E n suma, es un recinto 
fortificado con torreones cuadrados y cilin-
dricos, donde todo trasciende a recias histo-
rias del Medioevo y del Renacimiento. Es 
notable también el Castillo de don Enrique 
E l Bastardo, en Ciudad Rodrigo, sobre el río 
Agueda; la fortaleza de Sanfelices de los 
Gallegos, con su Castillo y soberbia torre del 
Homenaje, maltrechas ya las almenas y des-
conchados los muros; el Torreón del Aire, la 
Casa de las Cuatro Torres y la Torre de Cla-
vero, en Salamanca ; el Castillo de Montema-
yor del Río, los de Miranda del Castañar y 
de San Martín, bastante bien conservados ; 
y entre otros, el Castillo de Ledesma, ejem-
plar notable de la arquitectura castrense. 
PROVINCIA DE VALLADLLID.—Aimque son 
muchísimos los Castillos importantes en estas 
tierras de pan llevar y del Condado caste-
llano, el lector que desee enterarse a fondo 
de los mismos puede leer la estupenda mono-
grafía de don Angel Dotor, donde se descri-
ben los de Iscar, Portillo, Peñafiel, Encinas 
de Esgueva, Trigueros del Valle, Fuensalda-
ña, Simancas, Torre Lobatón, Tiedra, Urue-
ña, Villalba de los Alcores, Montealegre y 
Medina del Campo. 
E l Castillo de la Mota de Medina «cons-
tituye uno de los principales levantados en 
el solar hispano, no sólo por cuanto represen-
tó en sí, como magna mansión feudal, sino 
dada la importancia que entonces llegó a al-
canzar aquella ciudad castellana». Fué este 
Castillo mansión de los Reyes Católicos, así 
como prisión de importantes figuras de la 
historia. E n él transcurrieron también he-
chos de la mayor trascendencia en los siglos 
pasados. H a sido restaurado en nuestros días 
y está dedicado a Escuela Superior de Man-
dos de la Sección Femenina de F . E . T. y 
de las J . O. N . S. Se asienta la fortaleza 
en un altozano de las tierras vallisoletanas, y 
comprende la plaza de Armas, un soberbio 
murallón de almenados cubos, circuido por 
galerías subterráneas y altas, hondo foso la-
brado en la roca, antaño cruzado por román-
tico puente levadizo, y a un costado la so-
berbia Torre del Homenaje, cuajada de gran-
deza y de abolengo. Fué cárcel de egregios 
prisioneros y morada de los Reyes Católicos. 
Notables son también el Castillo de Peña-
fiel, con su fuerte barrera y su enhiesto 
torreón; el Castillo de Portillo, propiedad 
hoy de la Universidad de Valladolid, con dos 
magníficos recintos y un famoso pozo en el 
patio ; el Castillo de Montealegre, digno de 
ser restaurado, la recia Torre de Iscar, bas-
tante maltrecha en la actualidad; el Castillo 
de Villalba de Alcor de altas y agrietadas to-
rres, cuya historia recuerda todavía que allí 
estuvieron como rehenes los hijos de Francis-
co I de Francia; el Castillo de Simancas, 
hoy Archivo Histórico General del Reino; el 
Castillo de Fuensaldaña, único por sus torres 
esbeltas, su excelente conservación, con ci-
lindros fortísimos en las esquinas del re-
cinto y su cuadrada Torre del Homenaje, que 
recuerda la gesta de los Comuneros en la 
llana topografía de Tierra de Campos; el 
Castillo-Palacio de Tordesillas y cien más 
que por tierras de Valladolid y de Castilla 
elevan al firmamento los vestigios inmortales 
de sus muros. 
PROVINCIA DE FALENCIA.—Cuenta con los 
Castillos de Ampudia, de Belmente de Cam-
pos y de Torremormojón, que han sido de-
clarados monumentos nacionales por la D i -
rección General de Bellas Artes. 
E l Castillo de Ampudia está magnífica-
mente conservado por fuera, data del si-
glo X V , mostrándonos su barrera clásica y la 
ferrada puerta que ampara las consabidas 
torres. 
He aquí cómo describen el Castillo de Mon-
zón de Campos Piedrahita y Martínez Blas: 
«En la provincia de Falencia y al Norte de 
la capital, sobre el río Carrión, se levanta el 
Castillo de Monzón de Campos, de airosa 
torre cuadrada y robustos torreones cilindri-
cos, con capitel almenado, en el que destaca 
una bellísima portalada de amplio y gracioso 
arco, rematada en cubos con saeteras aspi-
lleradas. Fué erigido este Castillo en tiempos 
de don Alfonso III de León, como avanzada 
de sus estados en la defensa contra los in-
vasores árabes». E n esta fortaleza quema-
ron vivos a los asesinos del Conde sobera-
no de Castilla don García II, que lo fue-
ron los hermanos Rodrigo, Iñigo y Diego de 
Vela. 
Otro buen ejemplar de la arquitectura cas-
trense de los siglos medios es el Castillo do 
Fuentes de Valdepero, de varios estilos en 
su construcción, predominando el gótico, 
perteneció últimamente a la Casa de Alba. 
Es todo de piedra perfectamente labrada, y 
según Madoz, «tiene ochenta pies de altura, 
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130 de longitud y 114 de latitud, formando 
en su centro un gran patio con un pozo 
cuyas aguas son inagotables». E n los cua-
tro extremos del Castillo a que nos referi-
mos hay otras tantas grandes columnas ma-
cizas, rematadas por coronas de Conde, mal-
trechas por el tiempo. Las almenas que co-
rren a lo largo del borde superior del Cas-
tillo de Fuentes, le dan una vista agradible 
y evocadora. Sigamos a don Pascual: «Al 
pie de la columna que mira al Este se ve un 
escudo de armas con preciosas molduras y en 
medio de ellas está clavada una espada de 
acero, que se dice ser la del Conde Sal-
daña, padre del célebre Bernardo del Carpió; 
en el extremo Norte tenía magníficas habi-
taciones, y por el Sur se halla bien conserva-
do». Pero esto era en 1847. 
V I . GALICIA 
PROVINCIA DE LA CORUÑA.—El Castillo más 
notable de esta zona gallega es el de Andra-
de o Campolongo, en Puentedeume, y las 
puertas y murallas de San Carlos en la Ca-
pital de la provincia. 
Del Castillo de San Antón, nos dice Sar-
thou-Carreres, que «es tan pintoresco como 
inexpugnable: encumbrado sobre rocas que 
a sus plantas se agrupan en medio de la 
bahía. Es la llave de la Ría y el centinela 
de L a Coruña. Antes que Castillo fué anti-
gua ermita popular de los marineros, dedi-
cada a San Antón. Tras el sitio de la ciudad 
por los ingleses en 1589, se acordó construir 
la fortaleza en lugar de la ermita, por su 
magnífica defensa artillera, y el Castillo tomó 
el nombre antoniano del santuario». 
E l Castillo de Andrade es una especie de 
Pala ció fortificado que se alzó en tiempos 
medievales a orillas del mar, dejando huella 
diferentes épocas y estilos en su construc-
ción. Pertenece a la Casa Ducal de Alba y su 
«conjunto es grandioso, fuerte y elegante, 
destacando la esbelta Torre del Homenaje y 
el espesor de sus muros», al decir de un 
cronista local. Es modelo de Castillo roquero, 
está construido con formidables hiladas de 
sillares, devastados por la gran pericia arte-
sana de los canteros gallegos de todas las 
épocas. E n sus murallas y torreones hay 
saeteras para dejar paso a las armas arro-
jadizas del medievo, a la ventilación y a 
la luz. 
PROVINCIA DE LUGO.—Están considerados 
como monumento nacional las Murallas de 
Lugo y la Puerta fortificada de Vivero. 
Es notable el Castillo de Pambre, románi-
co, bien conservado al exterior, y el Castillo 
de Ferreira del Pantón, propiedad hoy del 
Ingeniero y Marqués de Casa-Pardiñas, 
qviien lo ha conservado magníficamente, 
adaptándolo a las necesidades modernas sin 
que pierda su especialísima fisonomía. 
E l Castillo de Lemos se asoma sobre el 
amplio y ubérrimo valle del mismo nombre, 
tierra de promisión de la región galaica des-
de tiempos inmemoriales. Alguien escribió 
que «dominando esta llanura, mudo testigo 
de las hazañas y poderío de los Señores de 
Lemos, yérguese majestuoso el Monts-Fortis, 
de torres convecinas a los cielos y coronado 
por el célebre Monasterio de San Vicente del 
Pino. A su lado, cual permanente vigía, ál-
zase con imponente grandiosidad la inmensa 
mole granítica y almenada Torre del Home-
naje, de la, en otros tiempos, inexpugnable 
fortaleza de los Fernández de Castro, po-
derosos Condes de Lemos.» A su amparo 
surgió la Vil la de Monforte. También es no-
table el Castillo de Navia de Suarna, que 
fué propiedad del Conde de Altamira, quien 
lo habitaba con sus guerreros, alumbrándose 
con grandes antorchas y ferradas almenaras 
que todavía se ven pendientes de los muros 
poderosos. E n los subterráneos están las os-
curas mazmorras húmedas, donde antaño gi-
mieran vencidos personajes de la nobleza y 
conocidos prisioneros. Parece que hoy el Cas-
tillo de Navia es propiedad del párroco, y 
que en sus estancias se han instalado unas 
escuelas. 
E n un bosquejo histórico-geográfico de Gó-
mez Vilabella en torno al Señorío de Alta-
mira, en Castroverde, se lee: «Su Castillo 
feudal (se refiere al de los Condes de Alta-
mira en Castroverde), de origen y fábrica 
árabe, fué restaurado, ampliado y conserva-
do por los citados Condes». 
PROVINCIA DE ORENSE.—Son Monumentos 
nacionales en esta provincia, el Castillo de 
Ribadavia y el de Verin, en Monterrey. 
E l Castillo de Monterrey es el más impor-
tante de Galicia y no hace mucho que la 
Prensa de Madrid se quejaba del abandono 
en que se encuentra actualmente. A l refe-
rirse a él, Federico Bordejé Garcés nos dice : 
«El Castillo se compone de las Torres y re-
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cinto medievales, con bella iglesia ojival de 
carácter muy arcaico ; el Palacio de los Con-
des, de orden plateresco, y, comprendiendo 
todo, el recinto abaluartado, pues Monterrey 
fué una de las plazas fuertes más importan-
tes de la frontera de Portugal, a la que do-
mina.» Esta famosa acrópolis medieval de 
Verín, que atalaya el valle desde la altura, 
fué bastión poderoso de la Galicia del sur 
y jamás se rindió a las azarosas guerras con 
Portugal. Es una fortaleza evocadora, llena 
de historia, de leyenda y de belleza que bien 
merece reparar sus grietas y consolidar sus 
muros, para que no desaparezca un día co-
mo desapareció el convento de Jesuítas que 
allí fundara el celo de San Francisco de Bor-
ja, v e n e r o de personalidades eminentes, 
mientras se hundían el claustro del palacio, 
de bellos arcos escarzados, un trozo de mu-
ralla, una airosa chimenea o una garita cas-
trense. 
PROVINCIA DE PONTEVEDRA. — Son Monu-
mentos nacionales en estas tierras del norte, 
el Castillo y las Torres del Oeste, en Catoira, 
en las inmediaciones del río Ul la . 
L a Marquesa de Ayerbe escribió en 1805 
una obra en cuarto sobre «El Castillo del 
Marqués de Mos, en Sotomayor», con dibujos 
de don José Garnelo. Las «Relaciones Topo-
gráficas», de Felipe II , dicen que «son dos 
torres de 13 palmos de ancho las paredes, de 
grandísima altura y de una a otra se ca-
mina y anda por otra muralla del mismo 
alto...; luego la cerca otra muralla de la 
misma grosura, dejando en medio una Pla-
za de Armas grande, en que cabe mucha 
gente; luego, la torna a cercar otra mura-
lla». E l Castillo de Mos tiene una soberbia 
Torre del Homenaje, cuadrada y con alme-
nas muy abiertas, de unos quince metros de 
altura. Es de traza gótica y muy elegante, 
siendo airón orgulloso de una montañuela 
que rodea el río Verdugo, cantor de las ro-
mancescas hazañas de la fortaleza. Fué res-
taurado en los tiempos modernos y muestra 
un doble recinto amurallado, matacanes. Pla-
za de Armas, puente levadizo. Capilla, sub-
terráneos y salones. 
Juan Piedrahita nos dice que «en la em-
bocadura de la bellísima ría de Vigo, frente 
a las islas Cíes, que guardan la entrada al 
gran puerto vigués, se levanta el lindo Cas-
tillo de Monte-Real, de incomparable belle-
za y majestad». A sus pies se acoge la villa 
de Bayona, de origen remoto y estupenda 
traza. 
E l Castillo de Sobroso, en Villasobroso, 
municipio de Mondariz, tiene una historia 
tan notable como poco conocida, que habrá 
que escribir algún día. Su dueño actual es 
don Alejandro Carrera Muñoz, quien ha rea-
lizado en el Castillo costosas obras de res-
tauración y consolidación, adquiriendo a la 
vez los terrenos que rodean la fortaleza. 
V I L N A V A R R A 
PROVINCIA DE NAVARRA.—(Pamplona). E n 
este viejo Reino y región geográfica española 
actual hay interesantísimos Castillos, pero 
demasiado pocos para los que hubo en sus 
comarcas a lo largo de su arriscada y glorio-
sa historia. Fueron declarados monumentos 
nacionales, las Murallas de Pamplona y el 
Castillo-Basílica de Santa María la Real, en 
Ujué. 
E l Castillo de Olite está siendo totalmente 
restaurado por la Diputación Foral de Na-
varra. Esta fortaleza y Palacio Real, sede 
de varios monarcas navarros, especialmente 
de Carlos II, es una construcción magnífica, 
sólida y grandiosa, uno de los ejemplares en 
su género más estimables y maravillosos de 
Europa en su tiempo, considerado como edi-
ficación cívico-militar medieval. Füé amplia-
do este Castillo-Palacio Real de Navarra en 
el siglo X V por Carlos III E l Noble, y existe 
la versión de que antaño tenía tantas habi-
taciones como días el año, incluso una que 
no se utilizaba más que los años bisiestos. 
Lo flanquean quince torres, que van a vol-
ver a su prístino estado de fortificación. Allí 
vivieron los Reyes de Navarra y allí se forjó 
una buena parte de la Historia de España, 
antes de la unión lograda por los Católicos 
monarcas. De la grandeza del Alcázar de 
Olite, para dar una idea, bastará con decir 
que únicamente en el Salón de Ceremonias 
cabían holgadamente trescientas personas. 
E l Castillo de Xavier, cuna de San Fran-
cisco y solar de su esclarecido linaje, fué 
restaurado a finales del siglo X I X y «se con-
servaron —al decir de Miguel Ancil— las 
murallas, los arcos, las poternas, se conso-
lidaron los muros, se erigieron las cercas, 
se levantaron los abatidos torreones. Cuatro 
esbeltas almenadas torres enlazadas por bar-
bacanas, murallas y contrafuertes integran 
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la fábrica del Castillo.» Había sido muy mal-
tratado cuando el Cardenal Cisneros mandó 
destruir y arrasar todos los Castillos y for-
talezas de Navarra por orden de los Reyes 
Católicos. Su historia completa puede leerse 
en el libro «Javier y su Castillo», del P. Es-
calada. E n nuestros días se están llevando 
a cabo obras importantes para devolverlo a 
su primitivo estado. 
Por razones apuntadas, quedan pocos cas-
tillos navarros, puesto que fueron arrasados 
por mandato real de doña Isabel y don 
Fernando, atendiendo a razones de Estado y 
política en su tiempo. Quedan restos impor-
tantes de los de Marcilla, habilitado para 
morada señorial; el Cerco, en Artajona; el 
de Cizur; el de Tiebas, en las estribaciones 
de la Sierra de Ala i z ; el de Doña Blanca 
de Navarra, en Las Bárdenas, que fué man-
dado construir por el rey don Sancho el 
Fuerte; la Torre de Monreal, en Tudela, 
resto curioso del magnífico Castillo tudela-
no, en el que murió Sancho Sánchez el Fuer-
te & 7 de abril de 1234, después de haberlo 
ensanchado y decorado. 
VIII . VASCONGADAS 
PROVINCIA DE ALAVA.—Los Castillos dé la 
provincia de Alava fueron arrasados en tiem-
pos de los Reyes Católicos, especialmente 
los que había desde los confines de Navarra 
y de Guipúzcoa hasta el valle de Llodio, so-
bre los picachos de la montaña de Aralar, 
Olza, Alzanía, Urbia, Araz, Aizcorri... , to-
das estas cumbres orográficas estaban mo-
teadas de atalayas y de Castillos, vigilando 
el paso de los ríos sobre imponentes peñascos. 
Célebre fué el Castillo de Zaldearán, al 
sur de Esquivel y sobre Gomecha, la cum-
bre que llaman Picozorroz. Para cuanto con-
cierne a la historia militar y a las fortifica-
ciones de la zona que nos ocupa, ver el «Dic-
cionario Geográfico - Histórico de Navarra, 
Señorío de Vizcaya y Provincia de Alava y 
Guipúzcoa», de Marina, publicado por la 
Real Academia de la Historia. 
Don Ñuño González de Lara, Señor de 
Alava, levantó varios Castillos y mansiones 
fortificadas en esta provincia, según Salazar 
de Castro refiere y otros autores confirman. 
Viejos documentos certifican que «en el año 
882, el Señor o Conde de Alava, llamado V i -
gila, defendió, por el Rey de León, de los 
ataques agarenos el Castillo de Cellorigo, y 
al año siguiente hizo la misma defensa el 
Conde Don Vela». 
A unos quince kilómetros al este de la 
ciudad de Vitoria, en la margen izquierda 
del río Zadorra, se alza la mole todavía ma-
jestuosa del Castillo de Guevara, muy mal-
trecho, antigua mansión señorial de los Mar-
queses de Guevara y Condes de Oñate. Es 
un bellísimo edificio del siglo X I V , de pie-
dra sillería. En el macizo de los formida-
bles muros y de los espesos torreones exte-
riores, hay galerías abiertas que reciben la 
luz por saeteras disimuladas. Un autor nos 
dice que esta bellísima estampa medieval es 
«un recinto de fuertes murallas almenadas, 
reforzadas en ángulos y lienzos por sendas 
torres y torreones, sobresaliendo en el centro 
la gigantesca torre principal rodeada, a dife-
rente altura, por dos cuerpos de cubos cóni-
cos que aumentaban su poder ofensivo y de-
fensivo hasta el límite posible.» 
Sarthou-Carreres, hablando de la Casa-
Fuerte del Duque del Infantado en Mendo-
za, nos dice que «El Señorío de Mendoza se 
lo disputaron Hurtado de Mendoza y el Du-
que del Infantado, y la Cancillería de Va-
lladolid les condenó a perpetuo silencio en 
octubre de 1543», De su pasado conserva es-
ta Casa-Fuerte, una Torre militar, otras dos 
mansiones fortificadas, una del Conde de 
Horgaz y otra del Duque del Infantado, esta 
última con las antiguas torres, barbacanas 
y baluartes que le rodeaban. 
PROVINCIA DE GUIPÚZCOA.—Tiene declara-
dos como monumentos nacionales el Casti-
llo y Murallas de Fuenterrabía ; el Castillo 
de la Mota o el Macho, en el monte Urgull , 
y las Murallas de la ciudad de San Sebas-
tián. E n 1952 publicó el ilustre tratadista 
Federico Bordejé Garcés, en el «Boletín de 
la Real Sociedad Vascongada de Amigos del 
País», un excelente trabajo sobre el Castillo 
de la Mota de San Sebastián y las fortifica-
ciones guipuzcoanas. A l mismo pertenecen 
estas palabras: «El Castillo que comprende 
el Castillo de Urgull entero, se descompone 
en dos partes : E l Macho y las baterías y 
obras subsistentes por el monte». E l Castillo 
de L a Mota, tal como se halla hoy, es un 
monumento de gran valor como ejemplar o 
verdadero museo de la fortificación desde el 
período medieval hasta el siglo X I X . L a 
ciudad le debe cuanto es y fué construido 
por Sancho el Fuerte, Rey de Navarra. 
E l Castillo de Fuenterrabía, llamado des-
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Castillo de la Mota. 
Castillo de Guadamur. 
Castillo de Manzanares el Real. 
Castillo de Montbeltrán. 
Castillo de Castilnovo. 
--
Castillo de Cuéllar. 
El Alcázar de Segovia. 
pues Palacio de Carlos V , ocupa un perfecto 
cuadrilongo. Su fundación se atribuye a don 
Sancho Abarca, Rey de Navarra; su am-
pliación y fortificación a don Sancho el 
Fuerte y su hermosa fachada al Emperador 
Carlos V . Este soberano reconstruyó y for-
tificó el Castillo de Fuenterrabía, levantan-
do los baluartes llamados de la Reina y de 
Leiva, así como el Cubo de la Magdalena, 
alzando fuertes murallas en su restante re-
corrido. 
Aún hay varias mansiones fortificadas y 
torres sueltas por la provincia guipuzcoana, 
como el Castillo de San Telmo, construido 
por Felipe II en el extremo occidental de 
la desembocadura del río Bidasoa y barra 
del puerto de Fuenterrabía. Hijuelas de esta 
fortaleza eran las torres del islote o atolón 
de Amuco, rodeado de rocas y tan próximo 
al Castillo que sólo dejaba paso para falu-
chos en los tiempos idos. E n este cabo, que 
como decimos es el término más septentrio-
nal de España y del monte Jaizquíbel se ha-
lla el pequeño fuerte o Castillo de San Tel-
mo, que tenía hace un siglo una batería o 
barbeta para defender la entrada de dicho 
puerto. 
PROVINCIA DE VIZCAYA. — Esta comarca 
vizcaína tiene declarado monumento nacio-
nal el Castillo de Muñatones, en Musques, 
llamado también Fortaleza de San Julián. 
Bordejé asegura que «Es el más importante 
de Vizcaya, por encarnar toda la historia 
del Señorío vizcaíno. E n él fué preso por sus 
hijos el célebre Lope García de Salazar y, 
según explica él mismo, allí escribió sus 
«Bienandanzas o Fortunas», libro capital 
para la historia de las provincias vascas en 
el siglo XV». 
E l Castillo de Butrón ha sido restaurado 
«con cierta fantasía». Verdaderamente son 
vistosas sus fachadas y la torre central, mi-
radas especialmente desde el hastial y ante 
el soberbio paisaje en que se halla emplaza-
do, créese que data de los tiempos de Alfon-
so el Grande, pues ya se le nombra en cier-
tos documentos del siglo I X . Las torres son 
cúbicas y las murallas almenadas, habiendo 
sido preciso abrir airosos ventanales en la 
parte baja. Su fortaleza en la Edad Media 
era invulnerable para la paliorcética y las 
maquinas de la época militar que nos ocupa, 
puesto que las paredes de sus torres y el es-
pesor de sus murallas tienen tres metros. 
Como el terreno vizcaíno forma un com-
pacto montañoso macizo, antiguamente se 
levantaron atalayas y Castillos en toda la 
región, muy especialmente en la línea sep-
tentrional y rocosa de su costa, especialmen-
te para el aislamiento feudal y de la defensa 
de las costas. Téngase en cuenta que el país 
sufrió cruentas guerras de linaje en el inte-
rior y luchas tremendas con Inglaterra en el 
exterior, todo ello a lo largo de los siglos 
X I I I y X I V . 
I X . ASTURIAS 
PROVINCIA DE OVIEDO.—Desde el tiempo 
de los astures angustanos y transmontanos 
existen noticias más o menos históricas sobre 
los castros fortificados que en el territorio 
levantaron, entre encumbrados riscos, selvas 
intransitables y caudalosos ríos, primero los 
ligures y después los celtas, gente valiente 
y esforzada, que amaba, con pasión la liber-
tad y hacían profesión de la guerra. Después 
vinieron los cartagineses, como antes habían 
llegado los romanos., a los que sucedieron 
los vándalos, los visigodos y los árabes, sien-
do estos últimos rechazados en Covadonga. 
Todas estas razas alzaron sus fortalezas y 
sus Castillos en los confines astures, unos 
para el ataque y otros para la defensa. Son 
monumento nacional las Murallas de Oviedo 
y muy interesantes los Castilletes de los Va-
llaos, de la Mata, de Cabruñana y de Val-
duno. E n el país se les llama «Castiellos», 
cuyas características esenciales son el empla-
zamiento, la construcción y el vértice. 
En lo más abrupto de las montañas astu-
res de la Reconquista, en plena sierra del 
Naranco y cerca de Siero, se alza todavía 
recio y elegante el Castillo de Noreña. E l 
paisaje que lo rodea es espléndido. U n pa-
norama incomparable se distingue desde lo 
que antaño fué fortificación de Santa Ma-
ría de Noreña. Tiene el recinto cuatro for-
tísimas torres cuadradas en su interior, uni-
das por lienzo de muralla, todo ello encerra-
do por otro cinturón de barbacanas y bas-
tiones, con dos torretas cilindricas y almena-
das que protegen la entrada. Fué morada 
del hijo natural de Enrique II , llamado Alon-
so Enríquez, al que su padre dió el título de 
Conde de Gijón y de Noreña. 
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X . ARAGON 
PROVINCIA DE ZARAGOZA.—Zaragoza tiene 
Castillos monumentales, como el de Cetina, 
el recinto murado de Daroca, el palacio de 
Mesones de Isuela, el de San Félix en To-
rralba de Ribota y la Muralla y Torre de 
la Zuda, entre mil más de superior impor-
tancia. E l Castillo de Calatayud fué en lo 
antiguo un formidable sistema fortificado de 
la Ciudad, quedando todavía en pie la Pla-
za de Armas con varias torres y murallones 
coronando las cumbres. Rubio Vergara es-
cribía recientemente, que «su silueta sabia-
mente recortada en el azul purísimo de nues-
tro cielo, recuerda que cuando pasó por las 
cercanías de Bilbilis el Emir Ayuv, escrutó 
el horizonte y vió columbrarse una barrera 
de cerros y de montes formando cortina que 
le llamó la atención». General y artista, en 
seguida concibió la idea de levantar sobre 
ellos una imponente fortaleza en las cimas 
agudas y bravias que coronan la vega del 
Jalón, por eso se llama Calat-Ayud, Castillo 
de Ayud. E n la Torre del Homenaje ondeó 
durante siglos la bandera verde del Profeta, 
hasta que el 24 de junio de 1120 Alfonso I 
el Batallador lo tomó por asalto, plantando 
la enseña de la fe, que desde entonces abrió 
sobre la ciudad liberada sus dos brazos re-
dentores en cruz. 
Quien desee conocer cuanto se relaciona 
con la Aljafería de Zaragoza puede consul-
tar el libro «Descripción e Historia del Cas-
tillo de la Aljafería», de don Mariano Ñon-
gues Secalls, editado en 1846. 
Viene a decir Sarthou Carreres del Casti-
llo de Borja, que es de origen romano, que 
está construido sobre una roca monolítica 
dominando la ciudad y que se consideró en 
la Edad Media como fortaleza inexpugnable. 
Su valor es más histórico que arqueológico, 
desde los tiempos de 1121 en que fué ganado 
por el Emperador don Alfonso VI I , monar-
ca que mandó repoblar el burgo que había 
surgido a su amparo y se lo dió a don Pe-
dro de Atarés, cabeza de linaje de los Borja 
o Borjia. Más tarde el Castillo pasó a poder 
de los Caballeros Templarios hasta que lue-
go pasó a la Corona de Aragón. 
Notables también son los Castillos de Me-
sones, ruinas notabilísimas; el Castillo de 
Illueca convertido en casa de labradores, 
cosa que ha sido posible al tratarse de una 
mansión fortificada, a la que dedicó en «El 
Noticiero» de Zaragoza un largo artículo 
Ramón Salanova; el recinto fortificado de 
Daroca, que trepa con sus muros hasta la 
belicosa cresta de las colinas, abarcando su 
conjunto tres kilómetros de circunvalación. 
Cuenta hasta 114 torreones, ceñidos algunos 
con almenas de variadas formas y distintas 
épocas: dos magníficas puertas flanqueadas 
por cuadrados torreones, eran las llaves de 
la población levantada en el valle o desfila-
dero que forman dos cerros. Sádaba tiene 
también un bello Castillo románico, pues fué 
desde lo antiguo una de las cinco villas mu-
radas de Aragón; el pueblo de Uncastillo, 
tomó su nombre de la vieja fortaleza cuyas 
ruinas todavía son notables, especialmente 
lo que queda de una hermosa torre poligonal 
digna de ser restaurada; el Castillo de Me-
quinenza, en la margen izquierda del río 
Ebro, cerca de su confluencia con el Segre. 
Es una casa fuerte o palacio fortificado que 
perteneció con sus baluartes al Marqués de 
Aytona. Le llamaron también E l Macho, es 
de figura irregular, con torres en sus ángu-
los y lados, rodeado de parapetos. Su posi-
ción estratégica era importantísima y for-
ma con Fraga y Monzón una línea de pues-
tos fuertes que cierran y señorean los cami-
nos de Cataluña. Aún se pueden citar, el 
Castillo de Trasnoz, coronando uno de los 
más altos picachos de la Sierra del Monca-
yo, el de Añón y el de Monreal de Ariza, so-
bre la cima de un cerro que domina los al-
rededores, fortificación que fué célebre en la 
Edad Media. 
PROVINCIA DE HUESCA.—Son monumentos 
nacionales de la misma, el Castillo de Ain-
sa; el Castillo y la Colegiata de Alquézar; 
el Castillo de Loarre; el Castillo de Monzón 
y el Castillo de Montear agón en Quicena. 
Desde luego, el más importante es el Cas-
tillo de Loarre, sobre el que existe inmensa 
bibliografía. Ballester recordaba reciente-
mente que «es hoy inmensa fortaleza derrui-
da, que impresiona aún por su majestuosi-
dad imperturbable, por las leyendas que ha 
inspirado y todavía más por las escenas his-
tóricas que en su regazo vieron los siglos». 
Lo rodean once enormes torres construidas 
para defender el recinto amurallado y era de 
una inexpugnabilidad manifiesta. Hermosos 
ventanales de doble arco cubren las paredes 
exteriores del Castillo y la famosa Puerta de 
los Reyes, da paso en zig-zag al interior del 
mismo. Perteneció el Castillo de Loarre, su-
cesivamente, a romanos, godos y árabes. 
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siendo reconstruido posteriormente por Ra-
miro I de Aragón, sirviendo de refugio final 
a los partidarios del Conde de Urgel. Sus 
principales edificaciones se deben a Sancho 
Ramírez, quien las alzó en 1070. Su empla-
zamiento entre bravios peñascales, hacen de 
este Castillo uno de los más pintorescos y 
grandiosos de España. 
Los demás citados, como monumentos na-
cionales que son, tienen también gran impor-
tancia. E l Castillo de Ainsa, población fuer-
te y antiquísima con murallas de tres puer-
tas, es de origen árabe, con una magnífica 
Plaza de Armas, no lejos del ruinoso pala-
cio del Rey de Sobrarbe. 
E l Castillo de Monzón, imponente, recons-
truido en parte, con sus torres antiguas y 
sus baluartes dominando el valle del Cinca. 
Quedan trozos de murallas primitivas, y ha 
sido estudiado por don Miguel Gómez. 
E l Castillo de Alquézar, edificado sobre 
una risca cortada a pico sobre el valle del 
río Vero, defendía antaño —desde la época 
romana— el territorio de Sobrarbe, que tan-
ta importancia alcanzó en la España árabe, 
y la vía de Boltaña y Barbastro. Es una evo-
cadora muestra de las fortificaciones aba-
dengas 
E l Pueyo de Montearagón es un Castillo 
de finales del siglo X I , sito en el pueblo de 
Quicena y alzado por el Rey Sancho Ra-
mírez cuando se dirigía a conquistar Hues-
ca, que estaba en poder de los moros. Esta 
fortaleza, con iglesia consagrada a Jesús de 
Nazareno, dominaba en el siglo X I I «en 104 
iglesias, 38 pueblos de Aragón y 23 de Nava-
rra». Hoy es un montón de ruinas históricas. 
Ricardo del Arco decía no hace mucho, en 
octubre de 1953, que durante la España mu-
sulmana «vigilaron el camino de los conquis-
tadores diversos Castillos aragoneses (oscen-
ses algunos): Marcuellozón, Fraga, Albelda, 
Tamarite, Calasanz, Daroca, Albalate, Me-
sones, Alcañiz y muchos más casi extingui-
dos o desaparecidos por entero». Así es, pero 
sus vestigios marcan la Reconquista arago-
nesa. 
PROVINCIA DE TERUEL.—Están considera-
dos como monumentos nacionales, las Mu-
rallas de Albarracín y los Castillos de Alca-
ñiz, Mora de Rubielos y Valderrobres. Este 
ultimo, según Grinda, «es famoso, no sólo por 
su grandiosidad arquitectónica, sino también 
por los hechos históricos que en él tuvieron 
lugar. Está situado en la divisoria del Alto 
con el Bajo Aragón, junto al río Matarraña. 
Tiene su asiento el Castillo en la meseta de 
un cerro y está coronado de altos muros de 
sillería, entre torres angulares, de esbeltos 
ventanales, formando arquería en vez de al-
menado.» Es de estilo gótico y causa magní-
fica impresión a quien lo visita. 
Son célebres los Castillos de Albarracín, 
conjunto fortificado, en derredor de enor-
me masa de riscas y de peñascos, que como 
muro colosal guardan la entrada de la po-
blación ; el de Alcañiz, de silueta inconfun-
dible a pesar de las reformas del siglo X V I I I , 
con sus vestigios románicos y su Torre del 
Homenaje, cabalgando el cerro imponente, 
rodeado de fuertes murallas flanqueadas de 
torres almenadas, con espesas saeteras y tro-
neras, antigua fortaleza muy cuidada por el 
Rey Alfonso I al reconquistar la ciudad, y 
mansión célebre en la historia de los grandes 
Maestres de Calatrava; él de Albalate del 
Arzobispo, en las márgenes del río Cinca, del 
siglo X I V , tipo de residencia regia fortifica-
da, del que aún quedan airosas murallas, 
restos de torres, un gran salón y la capilla; 
el de Mora de Rubielos, en las estribaciones 
de la Sierra de Javalambre y dominando el 
valle del Guadalaviar, no mal conservado ex-
teriormente, a pesar de su destino actual; el 
de Aliaga, sobre la montaña que domina la 
población y el río Guadalope; el de Segu-
ra, con sólidos torreones cuadrados, especial-
mente el Homenaje, rodeado de murallas con 
conos en las esquinas, célebre en las Gue-
rras carlistas; el de Híjar, de origen romano, 
luego conquistado por el Rey Don Jaime I 
a los moros, dado a don Pedro Fernández 
como mayorazgo y ducado; el de Castellar, 
levantado por Sancho Ramírez de Aragón y 
cárcel de la reina doña Urraca, por orden 
de su esposo Alfonso I ; el de Alfambra, mu-
sulmán, en ruinas, sobre un cerro que do-
mina el río que da nombre a la villa y al 
Castillo; el de Vil lel , coronando con su to-
rreón cuadrado y sus murallas destrozadas 
una elevada y áspera montaña, y a tres k i -
lómetros de Albarracín, el Castillo de Santa 
Croché, propiedad últimamente de nuestro 
llorado amigo don Angel González Falencia, 
polígrafo y arabista ilustre. 
X I . CATALUÑA 
PROVINCIA DE BARCELONA.—Tienen consi-
deración de monumentos nacionales en ella. 
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las Murallas romanas de Barcelona ; el Cas-
tillo-Cartuja de Egara, en Tarrasa, y el Cas-
tillo de Vüasartj en Daip. 
E l Castillo de Cardona es una plaza fuer-
te rodeada de montañas, de cuadrilátero irre-
gular, formando tres o cuatro recintos sus 
defensas. Estas aprovechan la topografía de 
su emplazamiento con fuertes murallas con 
torreones y seis puertas de acceso. Desde el 
Castillo se descubre todo el valle que riega 
el río Cardoner. Muestra en su centro la 
iglesia románica de San Vicente y una torre 
curiosísima que llaman la Miñona. L a forta-
leza perteneció al Almirante y Gran Con-
destable de Aragón don Ramón Folch, Du-
que de Cardona, enterrados —él y su espo-
sa— en dos panteones de mármol, obra del 
siglo X V I , que todavía subsisten. 
Los otros Castillos importantes de la pro-
vincia son, entre muchos más que la índole 
de este trabajo no permite citar, el de L a 
Geltrú, tipo de Castillo urbano, como el de 
Santa Coloma de Queralt o el de L a Bisbal, 
y por tanto completamente distinto de los 
Castillos roqueros corrientes en el país. Pe-
rdió dice que «en el siglo X I I estaba consti-
tuido por una fuerte torre rodeada de un 
recinto amurallado, a la que apoyándose en 
el muro externo se le fueron añadiendo nue-
vas construcciones al correr del tiempo, ven-
tanales románicos, y durante toda la Edad 
Media conservó su aspecto de casa fuerte, 
hasta que en el siglo X V I I I tomó definitiva-
mente el aspecto de casa señorial que cono-
cemos». Su actual propietario, don José 
Fonts y Gumá, ha restaurado L a Geltrú de 
Villanueva, instalando allí un museo de ce-
rámica catalana de los siglos X I V , X V v 
X V I . 
E l Castillo de Centellas, en uno de los ex-
tremos de la plana de Vich, cerca del case-
río de San Martín, cuya historia se remonta 
al año 792, sirviendo en la Reconquista de 
vigía y defensa en los abruptos desfiladeros 
del Congost. 
E l Castillo de Gélida, con una gran To-
rre del Homenaje cilindrica y varias torres 
más de base cuadrada, unidas por trozos de 
murallones maltrechos. Esta fortaleza, lo 
mismo que el Castillo de Olérdola, fué una 
de las que más sufrieron en las racias fre-
cuentes de los musulmanes. Conserva en pie 
actualmente la mayor parte de sus muros, 
pero el interior es pura ruina. Formaba parte 
de una línea defensiva trazada desde el mar 
hasta las comarcas de Lérida y a lo largo 
de la cual se contaban los Castillos de Port, 
Aramprunyá, Olérdola, Gélida, Tous, Vila-
demajer, Castellví y otros de la marca his-
pánica. 
Quedan todavía por citar el Castillo de 
Falafolls, románico, de gran interés; el de 
Rivelles y los restaurados en los últimos 
tiempos, como los ya citados y los de Caste-
llet, la Roca del Vallés, Vilasar, L a Geltrú 
y Vallparadís. 
E n la comarca de la Marisma, sobre las 
sierras costeras, se destaca el perfil incon-
fundible del Castillo de Burriat o de San V i -
cente, constituyendo una estampa bellísima 
sobre el cono montañoso del litoral. No tie-
ne este Castillo hechos relevantes que lo dis-
tingan en la Historia, ni batallas célebres, 
ni sucesos heroicos •—al decir de Estanislao 
Torres y Mestres—, pues en conjunto su vi-
da fué tranquila y no tuvo parte ni interven-
ción más que en peleas domésticas. 
PROVINCIA DE GERONA.—Son notables las 
fortalezas que hay esparcidas a voleo por 
todas estas tierras catalanas, según podemos 
ver en la obra del conocido historiador don 
Joaquín Pía Cargol, titulada «Plazas fuer-
tes y Castillos en tierras gerundenses». En 
ella se estudian los castros primitivos, las 
fortificaciones romanas, visigóticas, feuda-
les, caballerescas de las Ordenes y otros as-
pectos de los Castillos, hasta llegar a las 
murallas de Gerona en la época de los sitios 
de 1808 y 1809. A dicho libro remitimos al 
lector, donde se estudian los Castillos y for-
tificaciones de Albanyá, Albons, Alfar, Alp, 
Ampurias, Anglés, Arbucias, Argelaguer, 
Aviñonet, Bajet, Bagur, Bañólas, Bascaras, 
Bassegoda, Batet, Begudá, Belcaire, Besalú, 
Beuda, Besora, Blanes, Boadella, Bolvir, Bo-
rrassá, Breda, Bruñóla, Cabo de Creus, Ca-
daqués. Caldas de Malavella, Calonge, Cam-
pellas, Campmany, Rodón, Canet de Andri, 
Cantallots, Caralps, Cassá de la Selva, Cas-
tell de Ampurdá, Castellfullit de la Roca, 
Castelló de Ampurias, Castillo de Aro, Celrá, 
Cerviá de Ter, Cistella, Ciruana, Colomers, 
Cornellá, Cruilles, Darnius, Dorsquers, E l 
Far, Esponellá, Fálgás, Falgons, Finestres, 
Figueras, Foisá, Fontcuberta, Freixanet, Ga-
rrigas, Gombreny, Guillerías, Castillo de 
Montgroy, Hostalrich e Islas Medas, Jafré, 
Juanetas, Juyá , L a Bisbal, L a Escala, L a 
Junquera, Le Pertús, L a Pera, L a Tallada, 
Las Diosas, Las Planas, Llagostera, Llers, 
L l iv ia , Lloret de Mar, Madremaña, Maran-
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ges, Massanet de Cabrenis, Massanct de la 
Selva, Mendinyá, Monells, Montagut, Mon-
trás, Navata, Ogassa, Oix, Olot, Orriols, Pa-
lafols, Palafrugell, Palamós, Palau Sabarde-
ras, Palau Sacosta, Palau Sator, Palau Su-
rroca, Palamero-Pau, Peratallada, Perelada, 
Pont de Molins, Pontos, Porqueras, Pugol, 
Puigcerdá, Puerto de la Selva, Puigpardi-
nas, Quart, Queralts, Quermango, Rabos de 
Ampurdán, Rabos de Terri, Requessens, R i -
bas de Fresser, Riells, Ripoll , Ríudarenas, 
Rocabruna, Rocacorva, Rosas, Rupiá, Salas 
de Llerca, San Andrés del Terri, San Añol 
de Finestras, San Esteban de Bas, San Felíu 
de Boada, San Felíu de Guíxols, San Felíu 
de Pallarols, San Ferreol, San Gregorio, San 
Hilario Sacalm, San Juan de las Abadesas, 
San Juan de Fonts, San Julián de Ramis, 
San Lorenzo de la Muga, San Martín de Lie-
mana, San Martín de Ampurias, San Miguel 
de Campmajor, San Miguel de Fluviá, San 
Mori, San Privat de Bas, San Sadurní de 
l'Heura, Santa Coloma de Farnés, Santa 
Cristina de Haro, Santa Pou, Selva de Mar, 
Serra de Daró, Susqueda, Terradas, Torroe-
Ua de Montgri, Tortellá, Tossa de Mar, Tos-
sas, Ullastret, Ultramort, Urtg, Vallfogona, 
Vergés, Vidrá, Vidreras, Vilabertrán, Vila-
demart, Viladmuls, Viladrau, Vilafant, V i -
lajuiga, Villalonga de Ter, Vilanova de la 
Muga, Vilarigt y Vulpellach. 
E l total de las construcciones militares de 
la provincia de Gerona hasta el siglo X V I I , 
sumaba la cifra de doscientas treinta obras 
fortificadas, entre las que no se cuentan las 
torres de costa ni las del interior aisladas. 
Rómulo Sans, en su obra sobre «El ampur-
dano en el siglo XIX» (Barcelona, 1949), al 
tratar del fin de la nobleza catalana, que lu-
chó contra ella Felipe V , hasta su total ex-
tinción, y que «por orden del nuevo Rey se 
puso sitio a todos los Castillos de los Baro-
nes y Caballeros, se derribaron sus torres y 
se arrasaron sus fortalezas del Ampurdán. 
Los Castillos, en perfecto estado de ruina, 
fueron abandonados, muchos vendidos por 
la Real Audiencia, a precios insignificantes 
y a simples particulares». Entre los más no-
tables reconstruidos en nuestros días, se en-
cuentra el Castillo de Perelada, orgullo del 
Ampurdán, perteneciente a la casa condal 
del mismo nombre. 
PROVINCIA DE LÉRIDA.—Muchos fueron los 
C astillos que tuvo el territorio que nos ocu-
pa desde los antiguos tiempos, baldándonos 
las crónicas de los Castillos de Tárrega y de 
Corbins, ambos del siglo X I , restaurados 
convenientemente por Ramón Berenguer IV. 
E l Castillo de L a Zuda, de la misma ciu-
dad de Lérida, está considerado monumento 
nacional, abrazando sus fortificaciones la Ca-
tedral de la Anunciata y parte de la pobla-
ción que protegía como defensa militar. Es 
un Castillo grande y poderoso, de origen ára-
be, dominando la ciudad por completo y 
abrazándola con sus enormes baluartes, den-
tro del cual se albergaba el Palacio de L a 
Zuda, donde moraron emires y reyes de taifa 
musulmana. 
Es importante el Castillo de Cervera, del 
que se conserva un extenso y curioso inven-
tario de cuanto contenía en el año 1482 y 
ha sido publicado por don Andrés Ymbernon 
Vi la . 
También son notables el Castillo de Mur, 
en forma de nave con dos proas, que ocu-
pan altas torres semicirculares. Es de cons-
trucción románica y muy bello. 
E l Castillo de Llorda, también románico ; 
el Castillo de Ciutadilla, muy destrozado, pe-
ro digno de ser reconstruido ; el Castillo de 
Solsona y los de Aytona, Verdú, Albi y Cas-
tellbó. De este último hay artículos de don 
Manuel Ríu y un libro de don Joaquín M i -
ret y Sans, titulado «Investigación históri-
ca sobre el Vizcondado de Castellbó», E l 
primero de ellos nos dice de esta fortaleza 
pirenaica : «Dentro del casco amurallado de 
la villa, coronado por el Torreón del Castillo, 
vivían setenta y cinco familias; lo protegían 
las Torres de Serrat y del Malbech, cuyas 
ruinas se conservan aún, situadas estratégi-
camente en las colinas cercanas para defen-
der la estrecha entrada del valle.» 
PROVINCIA DE TARRAGONA.—La capital del 
territorio es una ciudad donde la historia 
se hizo piedra, llena de monumentos almena-
dos, como el Pretorio de Augustus, el Arco 
de Bará, la Torre de los Escipiones y el 
Castillo de Pilatos. 
Las murallas de Tarragona han sido de-
claradas monumento nacional. 
Del Castillo - Monasterio de Escornalbou 
nos dice Bordejé Garcés que está «alzado so-
bre una crestería por la que parece avanzar ; 
fué muy bien restaurado por el patricio ca-
talán don Eduardo Toda, que a este monu-
mento y al Monasterio de Poblet consagró 
su fortuna y sus desvelos». Desde la puerta 
baja que abre su acceso, hasta su platafor-
21 
ma sobre la que se yerguen los antiguos edi-
ficios y su poderosa torre, descúbrese un bello 
y dilatado panorama que encanta los senti-
dos. Está rodeado de vegetación espontánea 
y de bosquecillos de pinos, encinas y robles. 
Cortando el horizonte, muéstrase la cordille-
ra del Priorato, en cuya cumbre o vértice 
álzase el Castillo de Escornalbou, con sus 
torres almenadas y sus recios paredones. 
Son notables, también, el Castillo de Ta-
marit, cerca de la desembocadura del río 
Gaya, y sobre un promontorio de rocas que 
se asoman al mar. Sus imponentes ruinas 
han sido cubiertas en parte por la maleza 
parasitaria en la parte de la Torre de la 
Mora. 
Notables son también las ruinas del Cas-
tillo de Solivella; el Castillo de San Juan, 
en Tortosa, recinto histórico-arqueológico de 
la mayor importancia desde la época roma-
na, fortaleza de los Monteada, que «está muy 
enmascarada hoy por las fortificaciones de 
los siglos X V I I y X V I I I , durante los cuales 
se fortificaron las dos lomas vecinas para 
formar un complicado sistema de estilo Vau-
ban». E l Castillo de Albiol, del que ha le-
vantado tres croquis últimamente el señor 
Visiedo y Giménez, con plantas y alzadas 
que constituyen una excelente información. 
E l Castillo de Falset, cuna de la Infanta doña 
Leonor María de Aragón, que allí nació en 
el año 1347. L a construcción de esta fortale-
za se debe al caballero don Alberto de Cas-
tellvell, y en torno a cuyos vestigios se po-
dría levantar un buen parque urbano en 
nuestros días. E l Castillo de Montblanc, con 
buenas torres y bien conservadas puertas. 
Los de Espluga de Francolí, Aytona, Que-
rol, Albiol y otros más, como el Castillo de 
Mirabet, guardián del río Ebro, con muchos 
departamentos en perfecto estado de conser-
vación y una capilla de puro estilo románico. 
X I I . V A L E N C I A 
PROVINCIA DE VALENCIA.—Nada menos que 
ciento cincuenta Castillos hay en el territo-
rio valenciano; la mayor parte fueron for-
talezas de los ejércitos sarracenos y veinti-
cinco pueden restaurarse. Fueron declara-
dos monumentos nacionales los Castillos de 
Alacuás, de Montesa, de Sagunto y de Já -
tiva. 
Este último es de origen remotísimo, pues 
la fortaleza de Sétabis, su nombre primitivo, 
ya era conocida trescientos años antes de 
Jesucristo. Tanto la de éste como la de to-
dos los demás Castillos valencianos había sido 
descrita con morosa delectación y documen-
tos de primera mano por el cronista oficial 
don Carlos Sarthou Carreres. Tuvo este Cas-
tillo de Ját iva cuatro puertas fuertes, fosos 
dobles, treinta torres, doce aljibes y dos ca-
pillas para el culto de las remotas guarni-
ciones cristianas. 
L a acrópolis fortificada de Sagunto es ce-
lebérrima por su historia inmarcesible; el 
Castillo de Montesa es una fortaleza-conven-
to, reducida hoy a un montón de ruinas de 
gran belleza; el Castillo de Cofrentes, domi-
nador del llano, fué captado por la pintora 
María Reneses, en una acuarela expuesta en 
el salón Los Madrazo, de Madrid, a finales 
de febrero de 1955; el Castillo de Burjasot, 
de parecidas características al anterior; el 
Castillo palaciego de Alacuás, cubierto de te-
jados y con buenas estancias interiores, con-
siderado, según ya dijimos, como monumen-
to nacional; el Castillo de Ayora y los de 
Requena, Bairén, Corbera, Buñol, Albalat del 
Sorells; el de Serra, en lugar casi inacce-
sible ; el Castillo de la Condesa de Ripalda, de 
estilo normando y verdadera mansión pala-
ciana, tipo raro en España ; la Torre de Ufi-
lia, musulmana, aislada y sola sobre reseco 
y pedregoso lomo de una colina; las To-
rres de Garcés, en Benasal; el Castillo de 
Beniramá, cargado de historia; los de Caste-
llar de Ayora, Vastida de Mogente, las To-
rres de Cuartes, las Torres de Serranos, To-
rre-Vera y doscientos más. 
PROVINCIA DE ALICANTE.—En ella han sido 
declarados monumentos de interés nacional 
los Castillos de Biar, L a Mola, de Novel-
da, el de Orihuela y el de Villena. E n el 
año 1953, don Juan Mateo Box publicó un 
libro titulado «Historia de los Castillos de 
la provincia de Alicante», con prólogo de 
don Eduardo Aunós, obra bien ilustrada y 
a la cual remitimos al lector deseoso de ma-
yores detalles que los que aquí podemos 
darle. También don Vicente Martínez More-
11a, en los años 1951 y 1952, publicó sendas 
monografías documentales sobre «El Cas-
tdlo de Alicante» y «Castillos y fortalezas de 
la provincia de Alicante», historiográficas 
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principalmente, sin tocar el aspecto arqueo-
lógico para nada. Se trata de un índice de 
documentos interesantes. 
L a relación de los Castillos de la provin-
cia de Alicante que estudia Mateo Box, por 
orden alfabético, es como sigue: Agres, A l -
calá, Alcoy, Alicante, Alpatrón, Altea, Aza-
varas. Balones, Bañeres, Barchel, Benidorm, 
Benifallim, Benimelí, Benisili, Bernia, Biar, 
Callosa de Ensarriá, Castalia, Castellot, Co-
centaina. Cotes, Cox. Denia, Elche, Elda, 
Forna, Gallinera, Guadalest, Guadamar, 
Hamrra, Ifach, Jávea, Lorcha, Mariola, M i -
llena, Monóvar, Novelda, Orihuela, Pen-
águila, Penelles, Peñacadiel, Petrel, Planes, 
Pop, Santapola, Sax, Serra, Tabarca, Tiar, 
Tormos, Torres Vigías, Villajoyosa y V i -
llena. 
Son muy importantes el de Guadalest, em-
pinándose sobre la villa y el valle de igual 
nombre, sobre un elevado y pintoresco espi-
gón de la montaña de Serrella, en el que 
todavía eleva, sus maltrechos murallones, sus 
torres y sus agrias escarpas. 
E l Castillo de Santa Bárbara, en la cum-
bre de un monte, va a ser reconstruido, pues 
tuvo gran importancia militar en la Edad 
Media, habiendo sido en nuestros días al-
bergue de vagabundos y de gentes indi-
gentes. 
PROVINCIA DE CASTELLÓN.—En ella son 
monumento nacional el Castillo-Palacio de 
Peñíscola, residencia fortificada del Papa 
Luna, y las murallas y Castillo de Morella. 
Morella es la ciudad fuerte y amurallada 
del Maestrazgo, capital de las hazañas in-
mortales de los ejércitos carlistas, rodeada 
de altas montañas y cortada por valles de 
erosión, cuyas laderas se cubren de vegeta-
ción arbórea. E l estado de conservación de 
este conjunto fortificado es realmente admi-
rable, en forma de recinto con torreones es-
calonados, teniendo la entrada por una su-
bida áspera y los restos antiquísimos de la 
torre Zeloquia, famosa en tiempo de los 
musulmanes. 
Célebres también son en el país el Castillo 
de Uxó, rodeado de un camino de ronda mu-
rado y sobre una eminencia peñascosa; el 
Castillo de Peñíscola, residencia formidable 
de Benedicto X I I I , con puertas y baluartes; 
el Castillo de Alcalá de Chisvert, el de Ore-
la, el de Pulpis y la Torre del Rey, curioso 
ejemplar de fortificación costera. 
X I I I . M U R C I A 
PROVINCIA DE MURCIA.—Están considera-
dos monumentos nacionales en el país, el 
Real Alcázar de Caravaca; las ruinas de 
Los Alcázares, en San Javier; el Castillo 
de Larache, en Monteagudo; el Castillo de 
Lorca y el Castillo de Aledo. 
E l Castillo de Monteagudo está muy mal 
tratado en sus tres recintos, pues los rojos 
en la pasada guerra volaron parte de su fá-
frica. Trátase de una fortaleza de gran va-
lor arqueológico militar, con un imponente 
conjunto de torres macizas y de murallones 
destrozados, encima de un ingente promon-
torio de rocas. 
También es notable la fortaleza de Lorca, 
de enormes dimensiones y también en estado 
de ruina, salvo la torre Alfonsina, que aún 
se yergue entre los vestigios, lo mismo que 
la del Espolón. Ambas son de sillares la-
brados, conservándose en las bóvedas del in-
terior arquería nervada de estilo ojival, que 
descansa en bellas columnas con labrados 
capiteles. 
Quedan por registrar el Castillo de la Con-
cepción, en Cartagena, que es la fortaleza 
primitiva que dió origen a la ciudad, y lue-
go alcazaba árabe de tres recintos, con puer-
ta exterior blasonada y vestigios de lo que 
fué Torre del Homenaje; Los Castillejos de 
Larache, próximos a Monteagudo, recinto 
o fortificación bizantina con torres aisladas, 
de gran interés arqueológico; el Castillo de 
Caravaca, con su célebre torre Chacona y 
otras antiquísimas, conserva todavía mura-
lla, almenas, fosos y el sitio del puente le-
vadizo, formando la plaza de armas un hep-
tágono irregular, circunvalado por catorce 
baluartes y la torre de Chacón ya citada; 
el Castillo de Aledo, en bastante buen esta-
do, con fortificaciones y murallas exteriores 
destrozadas; el Castillo de Moratalla, descri-
to por don Alfredo Rubio Heredia en una 
monografía local, en la que se dice que 
conserva en su interior la sala de armas, 
escalera mural, dormitorios de los castella-
nos y placeta descubierta, todo ello obra de 
alarifes mudéjares, construido en la segunda 
mitad del siglo X V , ya en los albores del 
Renacimiento. Existen muchas fortalezas 
más en el país, pero no podemos detenernos 
en ellas. 
PROVINCIA DE ALBACETE.—Son monumen-
tos de interés nacional, y como tal declara-
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dos, las fortalezas de Alcaraz, Almansa, 
Chinchilla y Letur. 
E l Castillo de Chinchilla ha sido citado 
y estudiado por lós tratadistas de todos los 
"tiempos, desde que Xerif-El-Edrisi dijo en 
sus Anales : «Medina Chinchilla es población 
de grandor mediano, defendida por una for-
taleza inaccesible y extendida». Conserva 
todavía su recinto, dos puertas importantes 
y su sólido Torreón del Homenaje, Per-
teneció en tiempos al marqués de Villena. 
E l Castillo de Almansa es una muestra 
imponente de los llamados roqueros. Fué 
levantado por los árabes en un montículo de 
rocas calizas que se alzan imponentes en el 
centro de la llanura por la que se desparra-
ma el caserío de Almansa. Fué reconquista-
do por don Jaime de Aragón en el año 1255. 
X I V . A N D A L U C I A 
PROVINCIA DE ALMERÍA.—Están considera-
dos como monumentos nacionales en ella, la 
Alcazaba y Muralla del Cerro de San Cris-
tóbal, en Almería, y el Castillo de Vélez 
Blanco. Desde luego, la Alcazaba es im-
portantísima, pues consta de cuatro recin-
tos yuxtapuestos que la hacen inexpugna-
ble. Su Torre del Homenaje es de estilo gó-
tico y se conservan edificaciones realizadas 
en tiempos de los Reyes Católicos. 
También es muy interesante el Castillo de 
los Vélez, sobre los estribos orográficos de 
Sierra María, dominando la población de 
Vélez Blanco. Su interior era suntuoso, pero 
lo expoliaron en 1904, vendiendo sus mara-
villas arquitectónicas a un extranjero. 
(Son notables también los Castillos del 
Palmer, de cubos redondos y altivos; el 
de Cuevas de Almanzora, del período de 
transición; el de Carbonera, frente a la pla-
za de la villa, con tres cubos fortísimos y 
una Torre del Homenaje, y el de Adra, que 
conserva todavía un gran lienzo de muralla 
con cinco cubos arruinados, entre los que se 
yergue una torre cuadrada del Homenaje, 
que llaman E l Mucho, dando vista al mar. 
PROVINCIA DE GRANADA.—Están conside-
rados como monumentos nacionales en la de-
marcación de la misma, el Castillo de la 
Calahorra; las murallas del Albaicín y de 
la Alcazaba, en Granada; la Alcazaba de 
Guadix; el recinto de la Alcazaba y su 
aljebi, en Loja ; las murallas de Modín ; el 
Castillo de Píñar y la Alcazaba de Genil. 
Hasta la Alhambra granadina puede con-
siderarse como fortaleza, pues además de 
palacio de los reyes nazaritas «fué castillo 
encumbrado en lo más alto del cerro que 
domina la ciudad, constituyendo en el trans-
curso de los siglos su defensa». 
E l Castillo de Archidona es musulmán en 
su arquitectura; tiene una hermosa estam-
pa militar que se asoma a las estrechas gar-
gantas de la serranía. Tiene murallas im-
ponentes, torreones majestuosos y una Torre 
del Homenaje inexpugnable, todo ello coro-
nando la cresta de tres serrezuelas. 
Son célebres también en la provincia los 
castillos arriba citados, en los que no nos 
podemos detener; también el Castillo de 
Baza, muy abandonado ; las fortalezas mu-
sulmanas de Modín, el gran Castillo de 
Almuñécar —con su enorme torre albarrana 
y su coracha—, el recinto histórico de Santa 
Fe, junto con los Castillos de Lanjarón, 
Illora, Píñar, Gabia y la Calahorra del 
Zenete. 
PROVINCIA DE MÁLAGA.—En ella están de-
clarados monumento nacional el Castillo de 
Alora, la Alcazaba de Málaga y el Castillo 
de Gibralfaro. 
Como es sabido, la Alcazaba de Málaga es 
una maravilla de la arquitectura árabe mi-
litar, que levantaron los moros sobre piedras 
fenicias y romanizadas. Un murallón seguía 
la trayectoria de las instalaciones fenicias y 
cartaginesas. 
A la vera de este recinto musulmán está 
el Castillo de Gibralfaro, cuya reciente res-
tauración parace que ha sido muy cuida-
da. Consta de tres recintos superpuestos es-
calonadamente, dominando el mar y la ciu-
dad. Se unía con la Alcazaba por un camino 
cubierto. 
Son también importantes el Castillo de 
Alora, que tuvo en su interior una mezqui-
ta muy notable. Fué fortificación de gran 
importancia este Castillo gótico, con sus to-
rreones y sus muros, en la cumbre de un 
cerro próximo a la población. 
Terminaremos citando la Alcazaba de An-
tequera, con sus recintos abandonados y 
su puerta de Sevilla; el Castillo de Fuengi-
rola y los de Benalmadena y Gaucín. E l 
Castillo de Gaucín es del tiempo de los ára-
bes, habilitado para fines militares en 1808 
y restaurado malamente más tarde por el 
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General Espartero, durante su regencia. Mu-
rallas y torreones se alzan sobre un peñas-
co inexpugnable, cortado casi a pico desde 
una elevación a ciento sesenta varas. 
También son interesantes el patio de ar-
mas del antiguo Castillo de Marbella y la 
Torre del Homenaje, en cuyos sótanos está 
la famosa cueva de Mustafá. 
PROVINCIA DE SEVILLA.—Están declarados 
monumento nacional, en esta provincia, el 
Castillo de Alcalá de Guadaira; el Alcázar 
y la Puerta de Córdoba y Sevilla, en Car-
mona ; el Castillo de Aguzaderas, en Coro-
n i l ; la ermita del Castillo de Lebrija; el 
Castillo de Gandul, en Marchenilla; el Cas-
tillo de Mulva, en Villanueva del Río, y al-
gún otro más. 
Recientemente ha publicado una intere-
sante monografía sobre «Los Castillos del 
Reino de Sevilla» el Catedrático andaluz don 
Francisco Collantes de Terán, a ella remi-
timos al lector deseoso de más detallada in-
formación. E l autor examina los Castillos 
del Reino y de la tierra de Sevilla, muchos 
de los cuales ya no pertenecen a la misma. 
Registra al Anís, Alcalá de Guadaira, A l -
madén de la Plata, Aznalcázar, Aznalcollar, 
Cabezas de San Juan, Cazalla de la Sierra, 
Constantina, Cerro del Almendro, Lopera, 
Utrera, etc. Es notable también el Castillo 
o Alcazaba de Morón y el de Carmona. A 
cinco kilómetros de Montellano, sobre un 
pico agreste, se levanta la legendaria y mis-
teriosa Torre de Cote, que permaneció dos-
cientos cuarenta y dos años en poder de la 
Orden de Calatrava y luego fueron sus due-
ños los Condes de Ureña. 
PROVINCIA DE CÁDIZ.—Son monumentos na-
cionales en ella las murallas y Puerta de 
Tierra, en la capital; el recinto amurallado 
y el Alcázar de Jerez de la Frontera; el Cas-
tillo y el Aljibe de Jimena de la Frontera; 
el Castillo de San Marcos, en Puerto de San-
ta María; el Castillo de San Romualdo, en 
San Fernando; el Castillo de Tarifa y el 
Castillo de Vejer de la Frontera. 
L a fortaleza de Tarifa está frente al mar, 
«rodeada de sólidas murallas y de veintiséis 
torres almenadas, inexpugnable baluarte que 
guarnecía el recinto de la población». Desde 
cualquiera de sus torres se veían las otras 
y en breve podían ayudarse los cercados. E n 
la parte sur hallábase enclavada la Alcaza-
ba y Castillo de los Guzmanes, donde tuvo 
lugar el hecho heroico que sublima la le-
yenda. Desde luego es una joya arqueológica 
del arte militar de los árabes. 
Son notables, además de los citados, el 
Castillo de Santiago de Sanlúcar de Barra-
meda; el Castillo musulmán de Castellar de 
la Frontera y los de Bornos, Olvera, Zara, 
Melgarejo y muchos más. 
PROVINCIA DE HUELVA.—Están declarados 
monumentos nacionales en la misma los Cas-
tillos de Almonaster la Real, el de Cumbres 
Mayores y el de Niebla, con sus murallas. 
Este último Castillo de Niebla perteneció 
al Condado del mismo nombre, es de gran 
antigüedad y de remoto origen. Primero, 
romano ; después, visigodo ; luego, árabe, y, 
por último, cristiano. Está en ruinas hoy, 
pero dispone de una vieja muralla con to-
rreones, en el centro del cual estaba el pala-
cio de los reyes moros andaluces. Son nota-
bles también los Castillos de Cumbres Mayo-
res, Aroche, Cala, Santa Olalla, Cortegana y 
Almonaster la Real. E l de Cala está cons-
truido en lo alto de un cerro, con muros de 
dos metros de espesor y cuatro torres rec-
tangulares salientes en los cuatro ángulos del 
recinto. 
E l Castillo de Cortegana es uno de los me-
jor conservados de Huelva, sobre lo alto de 
un cerro, en posición fuerte y dominante. 
Está flanqueado por cinco torres rectangu-
lares, salvo la del ángulo noroeste que es 
circular y en el suroeste está la Torre del 
Homenaje. 
E l Castillo de Cumbres Mayores ocupa una 
posición dominadora, atalayando gran ex-
tensión de terreno y teniendo un recinto de 
ciento sesenta metros de ancho. Conserva 
ocho torres en los ángulos y en el centro la 
del Homenaje. Estas torres, de cerca de tres 
metros de espesor, son alternativamente cua-
dradas y redondas. 
PROVINCIA DE CÓRDOBA. — Constan como 
monumento nacional en la Dirección General 
de Bellas Artes, el Alcázar nuevo de Córdo-
ba y el Castillo de Priego, únicamente. 
Se intenta restaurar el Castillo de Bélmez 
y son notables también los de Del Moral, en 
Lucena; el de Almodóvar del Río, el de 
Aguilar, el de Baena, el del Carpió, el de 
Loja y el de Belalcázar. 
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Se llama al de Montilla Castillo de los 
Aguilares, siendo una fortaleza roquera im-
ponente, partiendo de una base firme de gra-
nito con magníficas hiladas de piedra labra-
da. Tiene todavía dos enormes cubos circu-
lares y una cuadrada Torre del Homenaje. 
Perteneció a la estirpe y linaje del Gran Ca-
pitán don Fernando González de Aguilar y 
de Córdoba. 
E l Castillo de Belalcázar es sin par por su 
belleza y su Torre del Homenaje; el de Ca-
bra era uno de los principales de Andalucía; 
el de Belmez, muestra una buena Torre del 
Homenaje, y son notables, además, los de 
Iznájar, el Carpió (monumento de capital 
importancia militar), el de Montemayor, el 
de Luque, el de Espejo, el de Castro del Río, 
el de Carcabuey y el Castillo de Lucena, 
donde estuvo preso el Rey Boabdil, des-
pués de ser derrotado en la batalla de Mar-
tín-González, lugar de dicho término, en el 
año 1483. Quedan en pie del mismo dos to-
rres : la del Homenaje y la del Moral. Se 
está adecentando el Alcázar de los Reyes 
Cristianos a orillas del río Guadalquivir, que 
conserva todavía una cortina de murallas 
con dos torres, llamadas del Homenaje y 
del Baño. 
PROVINCIA DE JAÉN.—Son muchas las for-
talezas importantes que tiene el territorio 
de esta provincia y están declarados monu-
mento nacional la fortaleza de la Mota, en 
Alcalá la Rea l ; el Castillo de Baños de la 
Encina; el Castillo de Canena; el Castillo 
de Ibros; el Castillo de Santa Catalina, en 
Jaén, y el Castillo de Sabiote. 
E l Castillo de Baños de la Encina es una 
alcazaba de torreones morunos cuadrangu-
lares y su mole de adobe intacta ; fué toma-
do a los moros por Alfonso VIII en 1212, 
tres días después de ganada la batalla de las 
Navas de Tolosa, que tuvo lugar a unos 
veinte kilómetros de su emplazamiento. 
E l Castillo de Alcalá la Real tiene una his-
toria sumamente interesante en la Recon-
quista de Granada ; también es notabilísimo 
el de Santa Catalina, en la capital de la 
provincia, así como el Castillo de Jódar o 
de los Carvajales; las murallas ciclópeas del 
Castillo de Ibros, de gran importancia ar-
queológica ; el Castillo de Canena, que ac-
tualmente está siendo restaurado por la Co-
misaría de Defensa del Patrimonio Artístico 
Nacional; el Castillo de Alcaudete, magnífi-
ca fortaleza árabe conquistada en 1240 por 
Fernando III el Santo, que la entregó a los 
Caballeros de la Orden de Calatrava. 
X V . ISLAS B A L E A R E S 
PALMA DE MALLORCA.—Tienen considera-
ción de monumento nacional en las Islas 
Baleares las antiguas murallas y la torre, en 
Ibiza; el Castillo de Alaró y el Castillo de 
Bellver, en Palma, así como la Muralla del 
Mar. 
E l Castillo de Bellver es famoso, y desde 
él se dominan el mar y el caserío de la her-
mosa ciudad mediterránea. Es de planta 
circular, está sobre Ja cumbre de un monte 
y posee la singularidad de tener su Torre 
del Homenaje destacada del recinto, al que 
antiguamente le unía un puente levadizo que 
ahora es de piedra. 
E l Castillo de Alaró fué conquistado a los 
sarracenos por don Jaime I de Aragón en 
1229. Se alza sobre una mole rocosa, de gi-
gantesca musculatura e izada verticalmente 
en majestuoso aislamiento. Causa pavor el 
considerar lo que sería en aquellos tiempos 
del siglo X I I I el asalto de esta imponente 
cindadela, defendida por una rebelde y feroz 
guarnición moruna. Cuadrado dice que «el 
Castillo de Alaró consiste en la roca misma, 
y los muros en sus flancos berroqueños, y la 
plataforma en la meseta anchamente cir-
cunscrita por precipicios». 
Son notables también los Castillos de San-
tany, Felanitx; el de Capdepera, extenso y 
bien conservado ; el recinto y los fuertes de 
Alcudia ; el Castell del Rey, en las alturas 
de Pollensa... 
MENORCA.—Cuenta esta isla con gran nú-
mero de lugares que han ejercido una no-
table influencia en su historia. Entre todos 
descuella el Castillo de San Felipe, construí-
do a partir del año 1554, sobre la costa y el 
puerto de Mahón. Sobre la roca viva, esta 
fortaleza defendía la entrada del puerto a 
lo largo de los siglos X V I o X V I I I , recha-
zando las piraterías berberiscas. 
IBIZA.—Trátase de una ciudad amurallada, 
de la que el Profesor Pierre Lavedan dice 
que «es ante todo una extraordinaria forti-
ficación y que en ella consumió Felipe 11 lo 
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mejor de la ciencia militar de los Ingenieros 
de su época, no subsistiendo en Europa testi-
monio más completo —ni más ignorado— del 
arte militar del siglo XVI». L a Puerta de 
las Tablas es la entrada principal de las mu-
rallas de Ibiza, y está ornada con el blasón 
de Felipe II. Son notables las murallas con 
los baluartes de San Jorge y San Bernardo, 
mostrando el Castillo en lo más alto, mien-
tras que la Torre del Pirata, como muchas 
otras que se encuentran por todos los costa-
dos de la Isla de Ibiza, complementan la de-
fensa de las fortificaciones insulares. 
X V I . ISLAS CANARIAS 
PROVINCIA DE LAS PALMAS.—Están consi-
derados como monumento nacional en la is-
la de Gran Canaria^ el Castillo de la Luz o 
de las Isletas. 
Cuenta don Virgilio Grande Perdomo, que 
«la más antigua fortaleza de esta isla es el 
Castillo de la Luz o de las Isletas, emplaza-
do en el golfo de estas últimas, donde hoy se 
hallan construidos varaderos y astilleros; 
se inició su construcción en 1492». 
Son notables también en la isla de Gran 
Canaria el reducto de San Felipe, la Batería 
de San Fernando, el Fuerte del Buen Aire, 
el Castillo de Santa Catalina, la Torre de 
Santa Ana, el Castillo de Mata, el Castillo 
de San Francisco del Risco, el Castillo de 
Santa Isabel, la Torre de Gando, el Castillo 
de San Cristóbal, la Casa-Fuerte del Rome-
ral, la Muralla del Sur y las Baterías y To-
rres de San Antonio y de San Juan. 
En la isla de Lanzarote es célebre el Cas-
tillo de Guanapa, que durante siglos fué el 
defensor de esta posición española. Empezó 
a tener importancia a comienzos del si-
glo X V I , y se llamaba Castillo de Santa Bár-
bara, sito en la montaña de Guanapay, en 
el término de Teguise, de formación volcá-
nica. 
PROVINCIA DE TENERIFE.—Son célebres en 
ella los Castillos de la Marina, de los que 
en 1849 decía don Pascual Madoz (tomo 
X I V , pág. 699) que «su Marina está corona-
da por cuatro Castillos denominados de San 
Juan, de San Cristóbal, de Paloalto y de San 
Pedro, y varios reductos fortificados, como 
son San Miguel, L a Candelaria y otros, todos 
los cuales se hallan en el mejor estado de 
defensa». E n otro lugar hemos visto docu-
mentos e informaciones de que en lo anti-
guo dependían de la isla de Tenerife veinte 
fortalezas de recia traza, con torreones y 
murallas frente al mar, aprovechando las al-
turas sobre las quebradas y los barrancos, 
esas largas hendiduras que separan las vol-
cánicas montañas insulares. E n 1491 don 
Alonso Fernández de Lugo fué comisionado 
por los Reyes Católicos para conquistar de-
finitivamente esta isla, cosa que llevó a cabo 
dos años más tarde y empezó a levantar las 
fortificaciones, castilletes y torres costeras 
que aún subsisten. 
En la isla de la Palma, cuya capital es 
Santa Cruz de la Palma, está considerado 
como monumento nacional el Castillo de San-
ta Catalina, dominando la costa, la bahía y 
el mar, protegiendo así la ciudad. 
X V I I . A F R I C A ESPAÑOLA 
En nuestros territorios africanos y ma-
rroquíes, Guinea y plazas de soberanía, te-
nemos bastantes recintos fortificados, desde 
Melilla, que es una fortaleza construida so-
bre la península unida al continente por un 
istmo de rocas, con gran elevación sobre el 
mar, hasta las casbahs, atalayas y torreones 
sueltos que se ven por doquier. Son notables 
las alcazabas de Tetuán, Xauen y Zeluán; 
los murallones y la torres de Arc i l a ; el re-
cinto fortificado de Alcazarquivir ; la redon-
da y airosa torre de Malalien; el torreón de 
Tagasa, en Puerto Capaz; las ruinas de la 
torre de Puerto-Quemado ; los bastiones del 
Peñón de Vélez; las cuatro torres y el cas-
tillete de Villa-Jordana; la torre de Santa 
Cruz de Mar Pequeña; los fuertes insulares 
y continentales de Guinea, el Castillo de E l 
Hacho, en Ceuta. Esta última es una cinda-
dela murada, con fuertes barbacanas y sóli-
dos bastiones frente al mar. 
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Las fiestas de San A n t ó n . 
•Cáceres (2.* ed ic ión) . 
— A l o n s o de Madr iga l . 
— E l Correo. 
E l Escoria l (2.* ed ic ión) . 
Spínola (2.* ed ic ión) . 
— E l Bierzo. 
L a Lo te r í a . 
L a e lect r i f icación (2.* ed ic ión) . 
•Cuenca (2.a ed ic ión) . 
—Albergues y Paradores (2.* ed ic ión) . 
Viajes menores (2.* ed ic ión) . 
— H u e l v a . 
—Industr i textil (2.* ed ic ión) . 
—Flores de E s p a ñ a . 
— L o s gitanos (2.* Ed ic ión ) . 
— C o r d i l l e r a Ibé r i ca (2.* edic ión) . 
—Aranjuez (2." ed ic ión) . 
—Aprovechamientos h id ráu l i cos . 
— C o n c e n t r a c i ó n parcelaria. 
—Colegios Mayores. 
—Instituto Nacional de Colon izac ión . 
— L a Cartuja de Granada. 
— L o s Monegros. 
—Cancionero popular carlista. 
— R í o s salmoneras. 
. — L e ó n (2.* ed ic ión) . 
•De las Hermandades a l Soma tén . 
G a n a d e r í a . 
Museo y Colegio del Patr iarca. 
Pol í t ica Internacional. 
Pesca F lu f i a l (2.* ed ic ión) . 
E l agro. 
Santiago de Compostela (2.* ed ic ión) . 
Fronteras. 
Las piritas. 
Li teratura gallega actual. 
•Arboles frutales. 
.—Burgos (2." ed ic ión) . 
,—Farmacopea (2." edic ión) . 
.—Biograf ía del Ja lón (2." ed ic ión) . 
Instituto Social de la Mar ina . 
Carlos V (2.* ed ic ión) . 
Biografía del Guadalquiv i r . 
L é r i d a . 
N.° 3 4 4 . — A l a v a . 
N . " 3 4 5 . — L a huerta valenciana. 
N . " 346.—Universidades. 
N . " 347.—Catedrales. 
N.° 3 4 8 . — E l Maestrazgo. i 
N.° 349.—San Sebas t i án . 
N.° 350 .—Fi la te l i a . 
N . " 3 5 1 . — L a Costa Brava. 
N.° 352 .—Los sefardíes . 
N.° 3 5 3 . — R o m e r í a s . 
N.° 3 5 4 . — E l Arte en la época de Carlos V . 
N.« 355 .—Biogra f í a de la Cordi l lera Central . 
N . " 356.—Industria Qu ímica . 
N.° 3 5 7 . — L a sidra. 
N . " 3 5 8 . — E l mueble. 
N.° 3 5 9 . — E q u i t a c i ó n . 
N.° 360.—Servicios postales. 
N . " 3 6 1 . — L a Costa del Sol . 
N.° 3 6 2 . — L a paloma deportiva. 
N . " 363.—Aprovechamientos t é rmicos . 
N . " 3 6 4 . — L a Albufera . 
N.° 365 .—Red Nacional de Fr igorí f icos . 
N . * 3 6 6 . — L a pob lac ión . 
N . " 367.^—El mercurio. 
N . " 368 .—Cád iz . 
N.° 369.—Industrias del cuero. 
N.° 3 7 0 . — « P l a n Z a r a g o z a » . 
N . " 371.—Arqui tectura moderna. 
N.0 372.—Cartagena industrial. 
N . " 3 7 3 . — L a industria del papel. 
N . " 374.—Federico Chueca. 
N . " 375 .—Gijón . 
N.° 376.—Museo del Prado. 
N.0 377 .—Los Pirineos. 
N.° 3 7 8 . — B á r b a r a de Braganza. 
N . " 3 7 9 . — L a Alcar r ia . 
N . " 380.—Sorol la . 
N . " 381.—Zaragoza. 
N . " 382 .—Molinos de viento. 
N . " 383 .—Afr i ca en las navegaciones e s p a ñ o l i s . 
N.» 3 8 4 . — E l tomate. 
N.° 385.—Guadalupe. 
N . " 386.—Ansias M a r c h . 
N.° 3 8 7 . — L a Banda M u n i c i p a l . 
N . " 388 .—Medinace l i . 
N . " 3 8 9 . — E l hierro. 
N . " 3 9 0 . — G a n d í a . 
N . " 391 .— Inves t igac ión agronómica . 
N . " 392.—Coches y carrozas. 
N . " 393.—Fibras textiles. 
N.° 3 9 4 . — L a sal. 
N . " 4 0 1 . — L a causa general. 
N . * 4 0 2 . — L a tierra quemada. 
¡V' 1 4 3 
nivadcneyra, S. A.—Míulr i i l . 
